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MiniEditorial
Ni Sacerdotes ni Sacerdotisas
Francisco es otra vez noticia. En este caso en rela-
ción a la posible ordenación de mujeres como dia-
conisas. Dice que es un paso más en ese intento 
de retorno al cristianismo primitivo. Ningún católico 
debería extrañarse por ello. Basta con leer el Nue-
vo Testamento para ver que efectivamente en las 
primeras comunidades cristianas había diaconisas 
reconocidas como tales en las congregaciones, aun-
que aquella figura nada tenga que ver con lo que 
la institución católico-romana ha llegado a ser a lo 
largo de los siglos.
El asunto no tendría más trascendencia si no fue-
ra porque inevitablemente ha salido a la palestra el 
tema que a muchos católicos les preocupa: ¿Llegará 
a haber sacerdotisas en un futuro? 
Si Francisco quisiera volver al cristianismo primitivo, 
con la misma claridad que ha visto que efectivamen-
te había diaconisas en las iglesias del Nuevo Testa-
mento tendría que haber visto que ni siquiera había 
sacerdotes. Es más, el Nuevo Pacto sellado con 
la sangre de Cristo excluye cualquier tipo de casta 
sacerdotal dentro del pueblo de Dios. Ancianos que 
pastorean y sobrevén las congregaciones, a veces 
llamados guías o hermanos que están al frente (pre-
siden), son las referencias normales para designar a 
aquellos que se ocupan de liderar las primeras co-
munidades cristianas. ¿Tan difícil es entender esto? 
¿Cómo leerá Francisco la epístola a los Hebreos? 
¿Con las lentes de la tradición? ¿O con las lentes 
de la presión de un sistema que ya no puede volver 
atrás porque si se retractara de sus dogmas caería 
como un castillo de naipes? No se puede volver al 
cristianismo primitivo a través de parches y maqui-
llajes.
Hace casi quinientos años toda la cristiandad tuvo 
la oportunidad si no de volver al cristianismo primi-
tivo, volver a las fuentes, someterse a la autoridad 
de la Escritura. Hubo una conciencia generalizada 
de que era necesario reformar la Iglesia. Los refor-
madores, a quienes estamos muy agradecidos, nos 
dejaron los cinco solas: Sola scriptura, sola fide, sola 
gratia, solo Christo, soli Deo gloria. Roma no quiso. 
Respondió con Trento, con sus dogmas, su sacra-
mentalismo y su casta sacerdotal al frente de la cual 
sigue habiendo en el día de hoy un Sumo Pontífice, 
Francisco. 
Nosotros miremos a lo alto. Por la gracia de Dios 
formamos parte de un linaje escogido, un sacerdocio 
santo que no tiene necesidad de mediadores para 
acercarse a la presencia de Dios, porque tenemos 
un sumo sacerdote que traspasó los cielos y se sen-
tó a la diestra de la Majestad. Un sacerdote que nos 
invita a acercarnos confiadamente al trono de la gra-
cia para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro. 

Después de resucitar, Jesús transmite a sus discípulos 
dos cuestiones fundamentales. En primer lugar, disipar 
sus dudas para que tengan totalmente claro que ha resu-
citado: “Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; 
palpad, y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo” (Lc. 24:39), y en segundo lugar, 
cuál es su misión en este mundo: “Id y haced discípulos a 
todas las naciones”, “Me seréis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra” (Mt. 
28:19; Hch 1:8). Si como cristianos creemos que Jesús ha 
resucitado triunfando sobre el pecado, la muerte y Sata-
nás con sus huestes, y sabemos que el mensaje del evan-
gelio es inigualable para llevar a cabo la misión o encargo 
que la Iglesia del Señor ha recibido, nuestra obediencia 
y deseos de evangelizar deberían ir en consonancia con 
nuestra gratitud a Él por su salvación y amor por nues-
tros semejantes. Para llevar a cabo la tarea de enviar este 
mensaje a todas las naciones, Dios nos permite estar en 
este mundo donde nuestra misión es clave para el avance 
del Reino de Dios. 

Para saber hasta qué punto entendemos nuestro co-
metido, además de ver de qué formas contribuimos a 
sembrar el evangelio en nuestro entorno y país donde la 
llegada masiva de inmigrantes es una oportunidad como 
pocas veces ha ocurrido en la historia de Europa, sería 
bueno contar la cantidad de misioneros que hemos en-
viado a otras naciones a la luz de nuestra responsabili-
dad. Llegados a este punto, creo que siendo honestos, 
hay que reconocer que el número de misioneros evangéli-
cos españoles es paupérrimo y este indicador sólo puede 
deberse a nuestra falta de visión e interés por realizar la 
misión que nos ha sido encomendada como una prioridad 
ineludible.

Recientemente, la cadena de televisión CUATRO 
emitió un programa titulado “Qué hago yo aquí: Siberia” 
que se puede ver íntegramente en http://www.cuatro.

com/que-hago-yo-aqui/programas-completos/Que_hago_
yo_aqui-Siberia-Infierno_gelido-Barnaul-Transiberia-
no_2_1583430057.html donde al igual que en otros pro-
gramas de españoles por el mundo, se muestra cómo 
se han adaptado nuestros paisanos a otras culturas y 
circunstancias. En esta emisión llamaba especialmente 
la atención el caso de una familia católica catalana con 
varias niñas que había dejado todo por transmitir su fe en 
Siberia. En la parroquia donde formaban parte estaban a 
la espera de algún destino misionero, el padre de familia 
ganaba en una empresa unos tres mil euros, pero estaban 
dispuestos a dejar sus redes y aceptar la propuesta que 
les hiciesen para marchar por muy difícil que pareciese 
confiando en Dios. Finalmente, llegan a Siberia con unas 
temperaturas extremas donde cualquier actividad normal 
como ir al colegio, mantener el coche sin que el motor se 
congele, encontrar trabajo o aprender un idioma es algo 
realmente difícil, pero ellos muestran como por fe, todo se 
va desarrollando conforme a la providencia de Dios. Indu-
dablemente, algo así sólo puede ocurrir si hay personas 
temerosas de Dios que quieren servirle sin reservas.

¿Realmente Dios nos encargó una misión imposible? 
Si todo dependiese de nosotros sí, pero no es el caso. 
Dios nos ha capacitado para ello con la presencia de su 
Espíritu, sus dones y su Palabra, y de las demás cosas se 
encarga él porque ha prometido estar con nosotros todos 
los días hasta el fin del mundo (Mt. 28:20). Hemos de dar 
gracias al Señor porque España ha sido beneficiaria de la 
llegada de misioneros provenientes de otros países du-
rante muchos años, pero tal vez nos hemos acomodado 
a recibir estos regalos sin preocuparnos de ser nosotros 
quienes traemos bendición a otros al respaldar a misione-
ros. La mies es abundante, pero los obreros pocos. Ro-
guemos, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a 
su mies (Mt. 9:37-38). 
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mirando loS campoS

BOSTWANA

Mientras preparaba los premios para la Escuela 
Dominical, entró un caballero buscando cobijo de una 
tormenta repentina. Llevaba una muleta y volvía de la 
clínica; él perdió una pierna por el cáncer en 2007 y lle-
vada una ortopédica. Se unió con nosotros para tomar 
café y algo más para comer. Entonces charlamos con 
él antes de darle una Biblia y llevarle a nuestra casa. Se 
llama Trouble; orad por él en tanto nosotros tratamos 
de alcanzarle por medio de bondad y amor en el Señor

Paul Grieve tuvo ministerio y otros más predicaron 
en la Conferencia en Serowe. Fue un tiempo de refri-
gerio y un hombre aceptó la salvación en la reunión de 
evangelización del domingo por la mañana. Su esposa 
había creído el año anterior así que fue de mucho áni-
mo para todos. Orad también por Harrison cuya espo-
sa, Mpho, fue salvada hace año y medio.

Joy Griffithns, Gaborone

PAKISTAN

La provincia meridional Punjab es un área difícil y 
notorio por su terreno abonado para los talibán, con 
sus numerosas escuelas militantes adoctrinando a 
hombre jóvenes en los caminos de la yihad. Multan, en 
el corazón del sur de Punjab, es una ciudad extensa de 
unos dos millones. En años recientes la Obra ha creci-
do en esta zona. Cuenta son seis asambleas locales y 
más de catorce a dos horas en coche. Fue edificado un 
excelente centro de conferencias y retiros en Multan en 
2015. Yo doy cursos a los estudiantes en BITE (Institu-
to Teológico de Educación de Hermanos) y he sido invi-
tado a enseñar uno de estos curso a unas dos docenas 
de Obreros a pleno tiempo en el sur de Punjab, cuando 
los visite en noviembre del 2016.

 Orad que Dios siga usando y protegiendo a los 
Obreros a pleno tiempo en Multan y a los otros cien cre-
yentes relacionados con las Asambleas. Tengo fresco 
en la memoria el gozo de ver a veinticuatro personas 
bautizadas en el Hospital Cristiano de Mujeres en Mul-
tan hace algún tiempo.

Mission Partner (UK)

ALBANIA

Por primera vez se pudo tener una exposición de 
Biblias en el corazón de Tirana, durante diez días, en el 
Museo Nacional. La receptividad fue enormemente es-
timulante, y los visitantes pudieran apreciar los conte-
nidos y algunos volvieron. Asistieron muchos no cristia-
nos entre los que se encontraban historiadores locales 
que valoraron la exposición. Una parte de la exposición 
fue sobre la Biblia albanesa, que incluía información so-
bre lugares que ayudaron en su traducción al comienzo 
del siglo 19. Enris fue entrevistado por una radio y una 
de las televisiones nacionales. Se permitió plena liber-
tad para explicar el contenido y motivo de la exposición.

Continúan las clase de inglés dos tardes por sema-
na, con una asistencia de unos veinte estudiantes. Unos 
pocos de ellos son cristianos que tratan de relacionarse 
con no creyentes. Dos de ellos son estudiantes de en-
fermería que asisten a una conferencia médica ¡donde 
los temas incluyen el evangelio! Fue bueno ver a chicas 
y otros en nuestra encuentro recientemente. Es nuestro 
más sentido deseo ver a estas personas ganados para 
el Señor. Orad para que estas vidas jóvenes sean sal-
vadas para la gloria de Dios.

Enris and Sylvia Nase, Tirana

BOLIVIA

En la prisión fue emocionante y conmovedor cuando 
una señora, Isabel, aceptó a Cristo como su Salvador. 
Otras mujer joven, El, fue quebrantada; y dijo que había 
confiado en el Señor cuando tenía 18 años pero que se 
había casado con un no creyente, se había apartado 
y todo comenzó a ir mal -pero había vuelto a dedicar 
su vida al Señor. Otra joven, Em, estaba también en 
un estado terrible. Con solo 21 años tenía tres hijos, 
incluyendo un nene pequeño que estaba con ella; solo 
llevaba tres semanas en prisión. Em dijo haber come-
tido asesinato para proteger a su bebé. Quería alargar 
la charla pero había pasado el tiempo de visitas. Orad 
para que Dios dé a Helen sabiduría para ayudar a es-
tas mujeres.

Recientemente 14 personas de todas las edades 
fueron bautizadas y cada una de ellas dio su testimo-
nio. Una creyente, Yolanda, fue espontánea y particu-
larmente conmovedora. Había llegado a conocer al Se-
ñor en prisión y habló de lo dura que había sido su vida, 
con la condición de su corazón y habiendo perdido a 
su hijo y esposo, ambos asesinados en los últimos dos 
años, pero dijo:”Yo no he perdido mi fe, y quiero obe-
decer y servir a Dios hasta que me lleve a su hogar”.

Mario and Helen Ponce, Cochabamba

Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es 
el poder de Dios para la salvación de todo el que 
cree; del judío primeramente y también del griego. 
Porque en el evangelio a justicia de Dios se revela 
por fe y ara fe; como está escrito: MAS EL JUSTO 
POR LA FE VIVIRÁ. Romanos 1:16-17

¿Nos avergonzamos del evangelio? Pablo dice 
“no me avergüenzo del evangelio”, y es maravilloso 
pensar en el trasfondo de esta declaración, pues el 
apóstol había sido descolgado por el muro de Da-
masco, encarcelado en Filipos, tuvo que huir de Te-
salónica, y se burlaron de él en Atenas. Le oímos 
decir que el evangelio es una piedra de tropiezo para 
judíos y locura para los gentiles (1 Co. 1:23). Pero a 
pesar de todas estas experiencias se enorgullecía 
del evangelio.

La palabra “porque” une estos versos con lo an-
terior del pasaje. Si en alguna parte podía avergon-
zarse del mensaje de un Cristo crucificado este era 
Roma, un mensaje que declaraba que todo el mundo 
era culpable (Ro. 3:23). Sin embargo, Pablo estaba 
dispuesto a predicar este evangelio en la metrópoli 
del imperio, ¡está orgulloso de su mensaje!

La confianza de Pablo está en el mensaje de la 
cruz y que Cristo mismo es el poder de Dios (1 Co. 
1:18,24). El resultado de este poder es “salvación de 
todo el que cree” (16). No es creencia en la religión 
sino en la persona del señor Jesús. La palabra sal-
vación significa liberación, emancipación del pecado 
y del juicio por la fe en Cristo. Al escribir a los corintios el 
apóstol hace una lista de varias clases de pecadores (1 
Co. 6:9-10) y añade “y esto erais algunos de vosotros” 
(11). Ellos habían sido librados de sus pecados y sal-
vados por la fe en Cristo. En las grandes religiones del 
mundo no hay ningún salvador; las personas tienen que 
ganar su liberación por sus propias obras; si no en esta 
vida entonces en la siguiente.“De todo el que cree” (16): el 
tema de la primera parte de la Carta es que la “fe” significa 
aceptación total y confianza absoluta. La religión de los 
hombres es de obras, como hemos visto particularmente 
en las grandes religiones de Asia. Los judíos creían que 
debían guardar la Ley para que el hombre fuese justo. Y 
Pablo tiene que recordarles que Abraham fue justificado 
por la fe. “La justicia de Dios” (17), una frase que ocurre 
siete veces en esta epístola, es alcanzada por la fe en el 
Señor Jesucristo. Cuando un hombre es declarado justo 
o justificado, es porque ha comenzado una nueva relación 

CONFIANZA EN EL EVANGELIO

con Dios; y esta relación es mantenida por la fe.

Un siervo del Señor dando testimonio en otra cultura, 
donde las personas adoran a otros dioses, mantener la 
confianza en el evangelio. Este evangelio todavía es el 
poder de Dios para salvación. El señor Manat fue a las 
oficinas para tener documentos certificados oficiales. 
Después de cumplido este trámite fue a un restaurante 
cercano. Se sentó a leer su Biblia mientras esperaba le 
sirviesen la comida. Algunos funcionarios llegaron y se fi-
jaron que el señor Manat estaba leyendo. Cuando vieron 
que era una Biblia cristiana le preguntaron “¿tú no eres 
Thai?” La palabra “thai” puede significar “libre”. Manat 
respondió:”Antes de ser cristiano yo era esclavo del peca-
do, ahora al recibir a Jesús soy un verdadero Thai”. El no 
se avergonzó de dar testimonio del evangelio del Señor 
Jesús. 

De “Echoes of Service”

Por Peter Ferry

oír la palabra

HocVien DaminhVN
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Mas Jesús, sabiéndolo, se retiró de allí.

Y muchos le siguieron, y los sanó a todos.

Y les advirtió que no revelaran quien era Él;

 para que se cumpliera lo que fue dicho

por medio del profeta Isaías, cuando dijo:

Mirad, mi Siervo, a quien he escogido;

mi amado, en quien se agrada mi alma;

sobre él pondré mi Espíritu,

y a las naciones proclamará justicia.

No contenderá, ni gritará,

ni habrá quien en las calles oiga su voz.

No quebrará la caña cascada,

ni apagará la mecha que humea,

hasta que lleve a la victoria la justicia.

Y en su nombre pondrán las naciones

su esperanza.

  Mateo 12:15-21

La Mansedumbre del Siervo (1) 

Por Antonio Ruiz

SEriE: aprEndiEndo a SErvir
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Introduccion
La ocasión de la profecía. 
1. Ocasión histórica. Sería difícil decidir con seguridad 

el lugar exacto de este episodio en la cronología de 
la vida de Cristo Jesús; sin embargo, es probable que 
siga a la curación del hombre de la mano seca en 
la sinagoga. Después de esta curación “los fariseos 
salieron, se confabularon contra Él, para ver cómo po-
drían destruirle” (14).

2. Comportamiento observado. Su quieta retirada de 
los malignos enemigos, su retiro sin ostentación a 
las riberas del mar, y allí, con modestia tan destaca-
da como su amor, atendiendo bien a las multitudes 
que le siguen, y su encargo para que no lo divulgasen 
(16), le recuerda a Mateo lo que de antiguo había sido 
predicho respecto al Siervo. Esta profecía quedaba 
tan ilustrada en el comportamiento de Jesús que for-
zosamente el Evangelista tuvo que recordarla. 

La profecía mencionada. 
1. Su inspiración. El origen de la profecía -”lo que fue 

dicho”- es Yahweh y “por medio” apunta a Isaías, el 
escritor humano. Este es el milagro de la inspiración 
divina y verbal. Dios es la causa eficiente, y los agen-
tes de Dios son la causa instrumental.

2. Sus contenidos en Mateo. Se ha dicho que Mateo no 
cita la profecía con exactitud verbal porque la man-
sedumbre de Cristo hizo que la recordase claramen-
te y la recoja de memoria. También se ha dicho que 
seguramente tendría en mente algún targum judío o 
lecturas peculiares del original. En realidad Mateo si-
gue el hebreo salvo en la última línea (“por su ley”) 
donde usa la Septuaginta que dice “en su nombre”. 
La intención no es la copia literal, mecánica, de la pro-
fecía sino la aplicación de sus grandes principios a 
sus cumplimientos. La omisión de un par de líneas de 
Isaías 42:4, especialmente “no se desanimará ni des-
fallecerá” lo suple el evangelista con la palabra “vic-
toria” mientras el profeta hablaba de “verdad” (RV) o 
“fidelidad” (LBLA). Con relación a esto hay dos cosas 
que decir: 
a) “En realidad y verdad” de Isaías es equivalente a 

“victoria”, “éxito verdadero”, que confirma verso 
21. ¿Acaso no es victoria que triunfe la justicia del 
evangelio? 

b) Cuando Mateo habla de “la victoria” recoge el pen-
samiento de las líneas omitidas, es decir, que Cris-
to no fallará: (42:3) el Siervo no se debilitará en la 
tarea o no se fatigará. Expresa la magnitud de la 
obra puesta delante de él sin que le afecte adver-
samente. (42:4) “no se rendirá hasta que complete 
su misión con éxito”. Por eso Mateo cierra con la 

línea final:”en su nombre esperarán los gentiles” 
que reproduce “y las islas esperarán su ley” de 
Isaías; esta administración mansa y de gracia 
entusiasmará a la humanidad de manera tan 
sensible e irresistible que los gentiles confiarán 
en su ilustre nombre.

El tema a destacar. 
Es obvia la gloria de la mansedumbre del Siervo. 

¿Cuándo se ha visto tal cosa? El Siervo desafía los 
conceptos del mundo, que hablan de gloria en aquellos 
que con plena confianza en si mismos ocupan pues-
tos relevantes en la sociedad, y difícilmente vencen la 
ostentación. ¡Cuan pocos hombres hacen su obra en 
la sombra -salvo por motivos inconfesables o enfermi-
zos- o se apartan de la fama en un mundo enfermo de 
popularidad! El Siervo es tanto el Dios redentor como el 
hombre modelo.

Mansedumbre en relación con Dios, v. 17.18
El mismo Dios que inspiró al profeta cumple la 
profecía. 

El Señor Jesús vino a cumplir la ley y los profetas; los 
detalles de su bendita vida fueron ordenados de forma 
que se cumpliese la gran finalidad: cumplir todo lo que 
estaba escrito acerca de él. Ya hemos visto que la pro-
fecía era de Dios, y el cumplimiento fue regulado por la 
providencia. Isaías describió perfectamente el carácter 
del Mesías. Había de ser el Siervo de Yahweh y Jesús 
lo corrobora: “Yo he venido, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió”; “he acabado la obra 
que me diste que hiciese” (Jn. 6:38; 17:4).

SEriE: aprEndiEndo a SErvir: la manSEdumbrE dEl SiErvo
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Donativos 
Agradecemos los donativos recibidos de las siguientes iglesias y personas.

ANDRES RABADAN
IG. EV. DUQUE DE SESTO
FLIA. BATISTE HERNANDO
SEVERINO OTERO
ANONIMO
CARLOS FILGUEIRA
ANONIMO
OMAR GONZALEZ
CARLOS FILGUEIRA
JUAN FRANCISCO RODRIGUEZ
JORGE SABORIDO
ANONIMO
MANUEL RIVAS MARIÑO
GUIDO SCHULTHESS
ANONIMO
FERNANDO LOPEZ
FRANCISCO SANCHEZ GARCIA
IG.EV. DUQUE DE SESTO
JORGE SABORIDO LOPEZ
IG.EV.OFELIA NIETO
FRANCISCO MARTINEZ
PEDRO GONZALEZ
ELOY DEL PINO
ELIEZER MENACHO
JUAN A. MONROY
FLIA. CERCADILLO
ARMAND URRUTIA

CAMBRILS
MADRID
BURGOS
VIGO

FERROL

AVILES
FERROL
MADRID
A CORUÑA
MADRID
A CORUÑA
BURGOS
MADRID
MADRID
MARBELLA
MADRID
A CORUÑA
MADRID
ARCHENA
MADRID
LAS PALMAS
LAS PALMAS
MADRID
SORIA
BARCELONA

30€
21€
31€
81€
50€
21€
30€
31€
21€
21€
14€
38€
31€
81€
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En la profecía el Siervo es introducido dramáticamen-
te: ”mirad” (18) ¡aquí está” el que es “mi siervo, “mi ama-
do”, títulos a los que se añaden frases que apuntan a su 
gran misión: ”a quien he escogido”, “en quien se agrada 
mi alma”. Este Siervo pertenece a Yahweh: 
a) Isaías dice “a quien yo sostengo” (42:1) lo que muestra 

el profundo afecto de Dios hacia el Siervo. 
b) Es el escogido de Dios (18) y sigue siéndolo hasta que 

cumpla la gran misión para la cual fue apartado.  Por 
la naturaleza y categoría de su obra solo él podría rea-
lizarla.  

c) Es el amado de Dios (18), en él se deleita el alma de 
Yahweh quien no encuentra nada en el Siervo que le 
desagrade. Esta es una complacencia inacabable. Es 
interesante que la misma palabra sirva para expresar 
el deleite de Dios en los sacrificios.  Era el Amado y el 
escogido de Dios porque agradó al Padre reconciliar 
todas las cosas por medio de él. 

d) Dios capacitó a su Siervo para su gran tarea. Con oca-
sión de su bautismo el Padre proclamó que en el Hijo 
tenía todo su contentamiento; fue ungido por el Espíritu 
Santo (Mt. 3:16) y consagrado a la misión divina. Es 
“mi Espíritu” no simple poder y gloria externa, no son 
cosas terrenales. Y el Siervo mismo hablará de ello (Is. 
61:1): fue ungido para proclamar buenas nuevas...  (Lc. 
4:17-19). Proclamaría juicio a las naciones al enviar a 
los apóstoles al mundo para predicar el evangelio a 
toda criatura. El envío del Espíritu Santo subraya la 
dificultad de la misión asignada que va más allá de la 
proclamación ya que será Juez que justificará o conde-
nará al hombre.

Mansedumbre en su Misión, v. 18-20
Es bastante clara la misión del Siervo (18,20; Is. 

42:1,3,4). En un artículo anterior ya tuvimos ocasión de 
explicar el concepto de “justicia”. Para los hebreos mis-

hpät es mucho más que equidad judicial. Ampliamente es 
orden en la sociedad, donde se salvaguardan los intere-
ses de todos. Se trata de la salvación de Dios en los tér-
minos más amplios: 
a)  La justicia es establecida en el tribunal de Dios. Es “fo-

rense”, declarada por el juicio de Dios. No es la ley 
del Sinái sino el veredicto del evangelio que justifica al 
impío, poniendo a la cuenta del pecador arrepentido la 
justicia de Cristo de pura gracia (2 Co. 5:21; Ro. 3:24). 

b)  Es el orden que existe cuando la creación está res-
pondiendo al designio del Creador. Si el mundo bus-
ca orden en la deificación de sus propias fuerzas el 
resultado no puede ser más calamitoso, pero donde 
se confiese de corazón que Jesús es el Señor todo 
está en orden. “Cristo fue enviado para traer a todo el 
mundo bajo la autoridad de Dios y en obediencia a él” 
(Calvino).   

El Siervo no cae en la ostentación (19).
Toda la vida de Cristo lleva el sello de la humildad. Lle-

gó a este mundo  sin ostentación. Las profecías habían 
anticipado su venida a este mundo, pero su nacimiento, 
aunque cantado por ángeles, fue anunciado a sencillos 
pastores y a unos magos interesados en su aparición. En 
su segunda venida vendrá en las nubes del cielo con po-
der y gran gloria, pero en este caso le recibió un humilde 
pesebre. Su ministerio público se desarrolló conforme al 
gran hecho de la encarnación:”se despojó a si mismo”. 
Aún siendo aquel que “sustenta todas las cosas por la 
palabra de su poder” aparece “en forma de siervo”. Y Pa-
blo nos dirá que “descendió a las partes más bajas de la 
tierra”.  En sus sermones destila la doctrina que aprendió 
cerca del Padre (Jn. 7:16,17) y está muy lejos de predica-
dores populares que ceden en los contenidos de la verdad 
para ganar a su audiencia, o su amor por la fama les lleva 
a adornar se mensaje.  Sea que le veamos sentado con 

la mujer de Samaria, con las multitudes en la mon-
taña,  comiendo en la mesa de los publicanos, o 
entrando por última vez en la capital de la nación, 
quedamos asombrados de su modestia y porte sin 
ostentación. Y fue al cielo de la misma manera. No 
fue una despedida a lo grande. Mientras todos duer-
men, toma con él a sus discípulos, y pronunciando 
su última bendición, quietamente deja este mundo; 
lo deja para seguir su servicio a la diestra de Dios 
hasta que llegue el tiempo fijado en la potestad del 
Padre para consumar la obra de la redención; y en-
tonces él volverá “y todo ojo le verá”.

El carácter de Jesús le lleva a buscar la ala-
banza del Padre por encima de la de los hombres 
(Jn. 7:18; 5:44). La paciencia, humildad y retirada 
a tiempo toma el lugar de la pasión, jactancia y os-
tentación. El Siervo escogido, el inefable deleite de 
Dios, aquél en quien mora el Espíritu sin medida, 
es manso, discreto y tierno. Es el libertador de los 

sufrientes que se arremolinan en torno a él; es el Salva-
dor de los pecadores que le rodean confiados; es el obje-
to de adoración de muchedumbres de gente agradecida 
por el bien recibido. Este “Verbo manifestado en carne”, 
que revela el amor de Dios de forma plena, aparece con 
apariencia, vestimenta y mandatos distintos a los que se 
revisten de autoridad. Cuando dice “soy manso y humilde 
de corazón” está afirmando una gran verdad (Mt. 11:29).

Sus métodos y comportamiento son lo opuesto a la 
violencia. Gana a las personas con la mansedumbre. Está 
muy lejos del conquistador terrenal que hace propagan-
da de todas sus hazañas; aunque está ocupado con su 
ser divino en una misión imposible para cualquier perso-
na humana, jamás usa la fuerza o coacción para que se 
acepten sus propuestas; usa la exhortación, advierte, ex-
plica las consecuencias de rechazar su mensaje, usa de 
fuertes llamamientos para que se reciba la salvación, pero 
respeta la libertad del hombre. Tampoco hay despliegue 
de violencia al ocuparse de sus enemigos.  Frente a un 
fariseo que le está juzgando mal por recibir a una mujer 
pecadora, cuenta la parábola de los dos deudores para 
atraerle a la conversión (Lc. 7:40ss.). Cuando se le juzga 
por recibir y comer con los pecadores (Lc. 15:2), pone a 
los murmuradores ante el espejo del “hermano mayor” y 
les invita a identificarse con el amor de Dios. Desecha 
todas las tretas de los candidatos a la popularidad para 
reunir y ganar a las gentes para la causa divina. Se retira 
de la riña; no ama la contienda; sus discípulos pueden 
aprender de él a evitar, en cuanto esté en su mano, agrias 
disputas y el ambiente acalorado de las controversias. 

Aunque la diferencia entre sus seguidores puedan ser no-
tables, la actitud de santa calma es una de las señales ca-
racterísticas de personas maduras. El disfrute del Señor 
estaba en la sosegada comunión con el Padre que culti-
vaba constantemente y sobre todo cuando la tentación a 
la grandeza le acechaba (Jn. 6:15, etc.).

El verso 19 es el que explica la ubicación que el Evan-
gelista da a la cita de Isaías. El manejo de Jesús de la 
hostilidad de los fariseos ilustra el hecho que no es con-
tencioso (erizein = contienda o riña); tampoco es agresivo 
(kraugazein = “dar voces”, aquí quizá con tonos de violen-
cia verbal). Mateo no está diciendo que Jesús nunca esté 
en desacuerdo con otros o que no discutiera sus opinio-
nes. Pero no es  un demagogo; su actitud y forma de trato 
lo descartan. 
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I.  INTRODUCCIÓN
El libro de levítico es sin lugar a dudas uno de aque-

llos que ponen más problemas al lector moderno. Muchas 
personas que se propusieron leer la Biblia de tapa a tapa 
se perdieron en este libro completamente confusas y sin 
rumbo. Pero incluso para el creyente que lleva muchos 
años estudiando su Biblia, Levítico quizá significa el ma-
yor desafío bíblico - aparte del libro de Apocalipsis. Y am-
bos libros tienen mucho que ver el uno con el otro. Por lo 
tanto quiero proponer al lector unas claves para entender 
este libro realmente fascinante.

Levítico tiene un tema central: adorar a Dios y rendirle 
culto y además hacerlo de una forma que agrada a Dios. 
Porque adorar a Dios es el fin principal del hombre.

En el cielo se lleva a cabo un culto perpetuo. Una idea 
de lo que esto significa la tenemos en el libro de Apoca-
lipsis. Habla y menciona los mismos objetos de culto que 
conocemos del libro de Levítico: sacerdotes, el trono (de 
gracia), el candelero, el altar de incienso, etc. Además 
este libro nos introduce a una serie de palabras muy signi-
ficantes en el resto de la Escritura, tales como: redención, 
sacerdote, sacrificio, santidad, etc. 

Pero primero vamos a mirar este libro en su contex-
to. La intimidad con nuestro Dios se perdió en el paraí-
so cuando Adán y Eva cayeron. Desde entonces queda 
la pregunta: ¿cómo se puede recuperar la relación con 
nuestro Dios?

Éxodo nos cuenta cómo. Porque la pregunta clave de 

Claves para entender el Libro de Levítico
Capítulo 1-5

Por José Hutter

SEriE: clavES para EntEndEr El libro dE lEvítico

la existencia humana es: ¿cómo es posible que el hombre 
pecador se pueda acercar a un Dios tres veces santo, que 
es fuego devorador? Porque el autor de Hebreos nos re-
cuerda: “Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo” 
(Hebreos 10:31). 

Los autores de la Biblia nos lo dejan muy claro: el hom-
bre no puede acercarse a Dios por sí mismo. Sin embar-
go, Dios se le ha acercado al hombre, enseñándole como 
puede rendirle culto sin tener que morir en el intento. Y 
aprendemos una cosa realmente interesante: el culto en 
la tierra corresponde al culto en el cielo. No nos sorprende 
que muchos consideran como versículo clave el capítulo 
11:44 donde dice: “Seréis santos porque yo, vuestro Dios, 
santo soy”. “Santo” significa: apartado para el uso espe-
cial de Dios.

El santuario de Dios - el tabernáculo - refleja la realidad 
espiritual del cielo. La Biblia lo menciona cuatro veces en 
Éxodo 25:40, 26:30, Hebreos 8:5 y 9:23.24.

Al final del libro de Éxodo tenemos la siguiente situa-
ción: está ya todo preparado para que por primera vez en 
la historia de salvación Dios more en medio de su pueblo. 
La réplica del santuario celestial está hecha. Ahora sola-
mente queda por saber cómo funciona. Es casi como si 
alguien acaba de comprar un nuevo ordenador y ahora 
tiene que leer el manual para saber cómo funciona.

Y esto nos lleva al mismo título del libro en nuestras 
Biblias que significa en la traducción griega del AT “perte-
neciente a los levitas”. Aunque es cierto que el libro es un 
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manual para los sacerdotes de la tribu de Leví, muchas de 
sus leyes tienen que ver con todos los israelitas.

II.  AUTOR
Unas 56 veces en el libro se dice que el Señor habló a 

Moisés. Este hecho es único en toda la Biblia. No hay nin-
gún otro libro en la Biblia que está dictado prácticamente 
de forma literal por parte de Dios del inicio hasta el final.

Y Moisés, a su vez, escribió las palabras personalmen-
te en un libro o pidió a otros hacerlo por él (4:1; 6:1; 8:1 
etc.). Jesucristo mismo confirma a Moisés como autor del 
libro (véase por ejemplo Marcos 1:44 en comparación con 
Levítico 13:49). 

III.  CONTEXTO HISTÓRICO E INTENCIÓN 
DEL LIBRO

Tenemos que entender una serie de cosas:
1. Ningún libro del AT plantea un desafío mayor al 

lector moderno. Hace falta cierta imaginación para 
poder entender las ceremonias y los ritos descritos 
en el libro. Sin embargo, es muy importante enten-
derlos por dos razones. Primero: estos ritos nos 
enseñan lo que era importante en los ojos de Dios. 
Y, en segundo lugar, las mismas ideas forman la 
base del Nuevo Testamento, sobre todo los con-
ceptos del pecado, sacrificio y la redención.

2. No hay otro libro en toda la Biblia que contenga 
más capítulos donde Dios habla directamente que 
el libro de Levítico. Éxodo termina en una nube 
de gloria. El Señor está en su Tabernáculo. ¿Qué 
es lo que Dios va a revelar ahora? Pero lo que si-
gue en la Biblia, en Levítico 1-9 no es una historia 
emocionante, sino una descripción de sacrificios 
que a primera vista parece muy aburrida. Todas 
las instrucciones de los sacrificios nos llevan a una 
conclusión importante: era la única manera de sal-
varse del pecado. Estas instrucciones tenían que 

ser cumplidas a rajatabla o no sirvirían para nada. 
Las reglas de los sacrificios nos enseñan leccio-
nes importantes sobre el sacrificio de Jesucristo. 
De hecho estas leyes tenían la tarea de preparar 
al pueblo de Israel para la redención de Jesucristo. 

3. El libro de Levítico forma parte del pacto del Mon-
te de Sinaí. Hay varios conceptos que tienen una 
gran importancia en Levítico: 

Primero: Dios está presente entre su pueblo. 

Segundo:  Dios es santo y por lo tanto, su pueblo tam-
bién tiene que ser santo (11:45). 

Tercero:  El hombre sin embargo, es pecador y no pue-
de convivir con un Dios santo. El contacto de 
un Dios santo y un hombre pecaminoso resul-
ta en muerte para el hombre. 

Cuarto: Por lo tanto, la redención del pecado por me-
dio de un sacrificio tiene suma importancia.

A través de los símbolos y ritos, Levítico nos da una 
imagen del carácter de Dios que es profundizado en el 
NT. El libro nos enseña que Dios es la fuente de una vida 
perfecta, que Él ama a su pueblo y que Él quiere vivir 
entre ellos.

Pero atrapado entre el Dios santo y sus propios peca-
dos, el hombre necesita redención. Allí tenemos una de 
las intenciones más básicas del libro: preparar a la hu-
manidad para la venida y el sacrificio de Jesucristo en la 
cruz porque 

• Su muerte significa redención para muchos (Mar-
cos 10:45). 

• Su sangre nos limpia de todo pecado (1 Juan 1:7). 

• Y sobre todo: Jesucristo es el perfecto Sumo Sa-
cerdote, el único mediador entre Dios y los hom-
bres (1 Timoteo 2:5).

Levítico nos demuestra la profundidad de nuestro pe-
cado, pero también la magnitud del 
sacrificio de Cristo. En una docena 
de versículos de los primeros nue-
ve capítulos leemos que el israelita 
tenía que poner su mano sobre la 
cabeza del animal de sacrificio (por 
ejemplo en Levítico 1:4-6). Esto sig-
nifica identificación. Los israelitas 
sabían que los animales de sacri-
ficio murieron en su lugar. Imponer 
las manos en el animal daba al is-
raelita un contacto directo con su 
substituto. Y  así aprendemos una 
lección importante: de la misma 
manera como los pecados de los 
israelitas significaron muerte para 
los corderos, así nuestros pecados 
llevaron a Jesucristo, el Cordero de 
Dios, a la Cruz del Calvario.

Pero vamos a ver ahora como el 
santuario debería funcionar:

SEriE: clavES para EntEndEr El libro dE lEvítico
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IV.  LOS SACRIFICIOS 
A. El holocausto
En Levítico 1 se nos presenta el primer sacrificio: el 

holocausto. Hay tres tipos diferentes de holocaustos: un 
holocausto vacuno (3-9), ovino (10-13) o avícola (14-17). 
El tipo de animal era cuestión el poder económico de cada 
persona. Los ricos escogerían un buey, la clase media 
una oveja y los pobres una paloma. Lo interesante es que 
hubo diferencia en la manera como estos sacrificios fue-
ron presentados: El que trajo un buey tenía que matarlo, 
despellejarlo y cortarlo en trozos. Aquel que sacrificaba 
una oveja tenía que matarla y trocearla, pero no era nece-
sario despellejarla y el pobre que trajo palomas no tenía 
que hacer nada más. El sacerdote se encargó de ello. 
¿Por qué estas diferencias? El hombre rico tardaría me-
dio día en preparar el animal de sacrificio. El pobre nada. 
La razón parece obvia: el rico estaba en mayor tentación 
de pecar y Dios quería que tardase algún tiempo en pre-
parar el sacrificio para nunca olvidar el coste implicado. El 
que trajo un buey para sacrificarlo seguramente no pla-
neaba irse a la playa por la tarde

Todo el animal fue quemado, es decir, completamente 
aceptado y recibido por parte de Dios. 

El significado del sacrificio era la completa rendición 
por parte del creyente y la completa aceptación por parte 
de Dios. Se trataba de un testimonio público del hecho de 
que era posible acercarse a Dios, pero solamente sobre 
la base del derramamiento de la sangre que es fuente de 
vida. 

Este sacrificio se ofrecía como parte del culto normal 
por la mañana y por la tarde y también en los cultos del 
día de reposo y de las fiestas, cuando se quemaban tam-
bién otros animales. También se ofrecía en cultos de de-
dicación, purificación o para concluir un período de votos. 

El elemento característico era la aceptación total por 
parte de Dios del sacrifico. El sacrificio a su vez representa-
ba al israelita que se acerca a Dios. La idea del olor agrada-
ble que sube delante Dios es una expresión antropomórfica 
para indicar que Dios aceptaba a la persona que traía el 
sacrificio. 

No cabe duda que es el sacrificio que más representa la 
muerte de Jesucristo en la cruz.

B. Las ofrendas de cereales
El segundo tipo de ofrendas son las ofrendas de ce-

reales del capítulo 2 que también contienen una gran en-
señanza. El trigo en la Biblia es el símbolo del hombre, 
particularmente del pueblo de Dios. La mayoría de los sa-
crificios de cereales estaban destinados para los sacerdo-
tes. Era el cereal más cotizado y en la ofrenda tenía que ser 
mezclado con aceite, símbolo del Espíritu de Dios. El trigo 
fue llevado al altar sin levadura y miel porque ambos pro-
pician el proceso de fermentación. La levadura es símbolo 
de corrupción y la miel es símbolo del placer mundano. En 
muchos sacrificios paganos fue ofrecida miel. Sin embargo, 
el sacrificio de los cereales tenía que contener sal. 

En Marcos 9:49.50 Jesucristo se refiere a este tipo de 
sacrificio. La sal es símbolo de estabilidad: no cambia sus 
características en el fuego. Por eso, los pactos fueron a ve-
ces llamados “pactos de sal”, porque no deberían cambiar.

En el acto de la ofrenda, el israelita devolvía a Dios una 
parte de la mies, reconociendo así que Dios era el origen de 
todas sus pertenencias y el origen de su vida. Se trataba de 
una ofrenda de dedicación y podía llevarse a cabo en públi-
co o en privado. Normalmente iba junto con el holocausto, 
porque la primera ofrenda llevaba casi de forma automática 
a la segunda: uno no puede recibir perdón de los pecados 
por parte de Dios y no reconocer su total dependencia de 
Él. 

Es interesante que a ofrenda de cereales era la ofren-
da diaria del sumo sacerdote. El enfoque de esta ofrenda 
es la vida. Todos sus materiales tenían su origen en plantas 
(cereales, aceite de oliva, incienso). Se menciona explícita-
mente que la miel y la levadura estaban prohibidas. Cada 
ofrenda de este tipo iba acompañada por una libación en 
forma de vino. El simbolismo queda bastante claro: lo me-
jor, pertenece al Señor.

C. La ofrenda de paz
En Levítico 3 se habla de las ofrendas de paz Estas 

ofrendas enfatizaron la comunión del hombre con Dios y su 
gozo en la presencia de su Creador. Después de presentar 
una ofrenda de paz, la persona podía compartir la carne 
con su familia y sus amigos. Es la única ofrenda donde esto 
ocurre. Los holocaustos fueron quemados completamente 
(Levítico 1). Otras ofrendas fueron en parte quemadas y en 
parte estaban destinadas a los sacerdotes. 

Según Levítico 9, las ofrendas de paz fueron presenta-
das después de los holocaustos y las ofrendas por el peca-
do. Esto nos enseña lo siguiente: después de remediar las 
consecuencias del pecado y la santificación viene la comu-
nión con Dios. Del arrepentimiento tenemos que llegar al 
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gozo en la presencia de Dios. 

Se trataba de una ofrenda alegre. El israelita podía ce-
lebrarla juntamente con sus amigos y la congregación que 
estaba en paz con Dios. Se celebraban los efectos del 
perdón de los pecados y los beneficios de parte de Dios 
que implicaba esta relación. Sin lugar a dudas, se trataba 
de la ofrenda más alegre. Casi podríamos decir que se 
trataba de un tipo de barbacoa a la antigua.

En la ofrenda de paz los intestinos, la grasa y la sangre 
pertenecían a Dios (los intestinos simbolizaban la volun-
tad de la persona y la sangre simbolizaba la vida). El sim-
bolismo es evidente: Dios quiere que le sirvamos con todo 
corazón, entendimiento, alma y fuerzas. 

El hombro derecho y el muslo derecho pertenecían 
al sacerdote. El israelita, sus amigos y familiares podían 
comerse el resto en un banquete. También el resto de la 
congregación podía participar, y sobre todo los pobres. 
Normalmente, era la única ocasión en la vida de un israe-
lita cuando podía comer carne.

Existían tres tipos de ofrendas de paz: 
• El primero era la ofrenda de gratitud. El israelita 

podía traer el animal como acto de alabanza por las 
cosas que Dios había hecho en su vida.  Mientras 
que el animal estaba siendo preparado encima de 
las brasas, el israelita declaraba públicamente su 
gratitud, tal vez por medio de un Salmo de acción 
de gracias. El hecho de que muchas personas par-
ticiparan era muy significativo, porque daba testi-
monio de la generosidad del israelita y no quería 
quedarse para el solo las bendiciones que Dios le 
había dado, sino que quería compartirlas con los 
demás.  

• El segundo uso de la ofrenda de paz era para 
compartir públicamente que Dios, de alguna ma-
nera, le había bendecido o que el israelita sim-
plemente quería expresarle a Dios su gozo y su 
alegría.

• El tercer uso de la ofrenda de 
paz tenía que ver con los vo-
tos y promesas hechas a Dios. 
Cuando alguien había prome-
tido un sacrificio para apoyar 
una oración o había hecho un 
voto ante Dios, un sacrificio de 
paz señalaba que la promesa se 
había cumplido. Un ejemplo de 
este uso lo encontramos en He-
chos 21:23 que finalmente llevó 
al arresto de Pablo.

Los animales para esta ofrenda 
eran, como siempre, animales sin de-
fecto. El sacrificio era acompañado por 
una ofrenda de cereales y una libación 
(ofrenda líquida) en forma de vino (véa-
se arriba). La comida en compañía de 
los demás se llevaba a cabo el mismo 
día o el día después de la ofrenda.
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La ofrenda de paz era la única de las ofrendas que el 
israelita podía comer. La cena de la fiesta de la pascua 
era, por lo tanto, un tipo de un sacrifico de paz. Y ambas, 
a su vez, eran precursoras de la Santa Cena.

D. El sacrificio por el pecado  
Por medio de este sacrificio mandado en Levítico 4, 

Dios proveyó el perdón de los pecados a la comunidad, 
para que se pudiera mantener intacta la comunión con Él. 
Existen dos aplicaciones principales para esta ofrenda: 

• la primera tiene que ver con el perdón de peca-
dos no intencionados y 

• la segunda con la purificación ceremonial des-
pués de una enfermedad o una contaminación que 
había descalificado al israelita para participar en el 
culto. En el primer caso, la ofrenda iba acompaña-
da por una confesión de pecados; en el segundo 
caso, no. El ritual purificaba el santuario para que 
la persona que trajo el sacrifico pudiera acercarse. 

El sacrificio por el pecado tenía distintos grados. Los 
que tenían un cargo importante en la comunidad tenían 
que darse cuenta de que sus pecados requerían un ritual 
mayor. Ellos tenían que pagar más dinero por la ofrenda. 
Es decir, su pecado les salía más caro.

Solamente los pecados no intencionados eran cubier-
tos por este sacrifico: pecados que en su momento no ha-
bían sido reconocidos como tales por el israelita. También 
las impurezas ceremoniales por contagio o por otras cau-
sas caían bajo este sacrificio.

Tres tipos de pecados no estaban cubiertos por esta 
ofrenda:

• Números 15:30 habla de pecados cometidos “con 
soberbia”, lo cual significa pecados conscientes. 
Este tipo de pecados no eran cubiertos por el sa-
crificio de pecado. Se entendía que un creyente 
que obedecía a las estipulaciones del Pacto jamás 
cometería este tipo de pecado, que implicaba un 
desprecio hacia el Señor.

atlasdelabiblia.wordpress.com
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• Otro grupo de pecados que no fueron cubiertos 
por este sacrificio eran las violaciones premedita-
das de los diez mandamientos. Algunos ejemplos 
serían:

Sacrificios a Moloc (Levítico 20:3) u otros dioses 
(Deuteronomio 17:2-7), brujería (Éxodo 22:18) 
o seguir a falsos profetas (Deuteronomio 13:5, 
18:20). Todos estos casos eran violaciones de los 
primeros dos mandamientos. Tampoco fueron cu-
biertos la  blasfemia (Levítico 24:14.16. 23), que 
era una violación del tercer mandamiento; la vio-
lación del día de reposo (Éxodo 31:14), el cuar-
to mandamiento; violencia y burla de los padres 
21:15, 17), el quinto mandamiento; homicidio (Le-
vítico 24:17, 21), secuestro (Éxodo 21:16), adulte-
rio (Deuteronomio 22:22), violación (Deuteronomio 
22:25), incesto (Levítico 20:11.14), o falso testimo-
nio en delitos. Todos estos pecados fueron penali-
zados con la muerte.

• Un tercer grupo de pecados que no eran cubiertos 
por el sacrificio de pecado era el desprecio de las 
reglas cúlticas como por ejemplo no observar la 
fiesta de la pascua (Números 9:13), no observar 
el día de la expiación (Levítico 23:29, 30), comer 
sangre (Levítico 7:27; 17:14), comer las partes de 
las ofrendas destinadas a Dios (Levítico 7:25), o 
la negación de sacrificar en el santuario (Levítico 
17:4, 9

¿Qué pasaba entonces con los pecados intenciona-
dos? El AT desconoce para ellos un sacrificio específi-
co. Si el pecador mostraba un arrepentimiento auténtico 
(Salmo 51:16-17), entonces el sacerdote podía interceder 
en su lugar (Éxodo 32:11,13, 20-25), para que por inter-
vención divina estos pecados pudieran ser quitados (2 
Samuel 12:13; Isaías 6:5-7). El único sacrificio posible era 
realizado el día de la expiación para todo el pueblo. 

Resumen: el sacrifico de los pecados no tenía exigen-
cias iguales para todos. Había grados, expresados por 
animales diferentes para distintos grupos. Además nos 
llama la atención el orden jerárquico de las ofrendas de 
purificación.

En el ritual, el animal era sacrificado, y la sangre es-
parcida sobre el velo, el altar y, a veces, también sobre el 
arca del pacto, dependiendo de la ocasión. El animal era 
quemado y una parte consumida fuera del campamento 
y otra comida por los sacerdotes en presencia de los is-
raelitas. 

E. La ofrenda compensatoria 
Esta ofrenda cubría dos tipos de pecados que reque-

rían reparación. Se trataba normalmente de transgresio-
nes que tenían que ver con un fraude contra Dios o los 
hombres. Cuando se descubría el pecado y el autor lo 
confesaba como responsabilidad suya, podía presentar 
este tipo de ofrenda para reparar el daño que había cau-
sado a Dios y a los hombres.

En este caso, el israelita se declaraba culpable y te-
nía que efectuar el “pago” correspondiente. En el caso 
de fraude, por ejemplo, la ofrenda no era suficiente, sino 
también había que pagar una multa que correspondía al 
20% del valor del daño causado, parte de la restauración 
del daño. La restitución y la multa pagada demostraban el 
auténtico arrepentimiento del israelita.

Éstos eran los cinco tipos principales de sacrificios que 
un israelita podía traer al santuario. La frecuencia de los 
sacrificios y las situaciones pormenorizadas serían objeto 
de otro estudio que nos llevaría mucho más allá de lo que 
nos hemos propuesto aquí. Llegamos a la conclusión de 
que no se puede hablar de oración o culto sin un sacrificio 
correspondiente.

Todos los sacrificios posibles y estipulados en el libro 
de Levítico se cumplieron en el sacrificio de nuestro Señor 
en la cruz del calvario.

Cuando Jesucristo exclamaba: “Consumado es” esto 
significaba no solamente el pago completo y definitivo 
para nuestros pecados sino también el cumplimiento de 
los sacrificios exigidos a los israelitas. Y esta es la razón 
- como nos explica el autor de la carta a los Hebreos - por-
que estos capítulos fueron plenamente cumplidos y por lo 
tanto nos hablan de forma muy elocuente de los diversos 
aspectos y méritos de la muerte de nuestro Señor a favor 
de sus redimidos.

En el siguiente artículo vamos a examinar los capítulos 
que se dedican al sacerdocio aarónico y su cumplimiento 
en la persona de Jesucristo. estaescrito

Por Eva López Cañas

Sinopsis: 
“EL PODER DE LA CRUZ” relata la historia de 12 per-
sonas, cada una viviendo sus propias circunstancias 
pero todas con el anhelo de encontrar algo más. La 
historia comienza cuando un pastor local queda pro-
fundamente preocupado con su manera de vivir la vida 
cristiana cuando un predicador de la calle le desafía a 
vivir realmente su fe. Es entonces cuando decide retar-
se personalmente y a su congregación a contestar la 
pregunta: “¿Crees en el poder de la cruz de Jesús?” A 
partir de ahí la vida de los personajes se entremezclan: 
una madre sin trabajo que intenta cuidar a su hija, una 
joven adolescente embarazada que vive en la calle, 

El EvangElio En imágEnES

un soldado que trata de reinsertarse en la sociedad, 
una pareja de ancianos que aún lloran la muerte de 
su hija, una enfermera que no comparte la fe radical 
de su esposo que puede llevarle a perder su trabajo, 
un ladrón que intenta rehacer su vida, ... todos deben 
trabajar juntos para superar sus luchas antes de que 
todo esté perdido.

Opiniones: 
“El dolor, el sufrimiento y el sacrificio son los protago-
nistas e ilustran cómo Dios los utiliza en nuestras vi-
das para Su obra redentora.  Los padecimientos pro-
pios de un mundo caído y aquellos que vienen como 
respuesta al poder la cruz pueden verse en la vida de 
los personajes centrales y se evidencia la forma en 
que el Señor usa todo eso para cumplir Sus planes.” 
(Clara Nathalie en sophronetto.blogspot.es)

«El Poder de la Cruz» es una “celebración de la 
gracia” y un importante recordatorio de cómo debe-
mos amar y cuidar a nuestro prójimo. Es una repre-
sentación de la vida real de cómo los creyentes y 
no creyentes interactúan en la vida cotidiana bajo el 
contexto Bíblico y sobre todo como nosotros, como 
cristianos, debemos actuar hacia los demás y hacia 
un mundo que nos está mirando”. (Matthew Panos, 
Chief Development Officer, Feed the Children)

Página oficial: http://www.elpoderdelacruz.com/

(Consultadas diferentes fuentes cinematográficas en 
Internet)

Título original: Do You Believe? (“El Poder de la 
Cruz” en Latinoamérica y España)
Año: 2015 
Duración: 120 minutos
País: Estados Unidos
Director: Jonathan M. Gunn
Música: Will Musser
Reparto: Mira Sorvino, Sean Astin, Cybill She-
pherd, Lee Majors, Alexa Penavega, Delroy Lin-
do, Andrea Logan White, Ted McGinley, Andrea 
Logan White, Madison Pettis, Brian Bosworth, 
Liam Matthews 
Productora: Pure Flix
Género: Drama | Religión 

“El poder de la cruz”

SEriE: clavES para EntEndEr El libro dE lEvítico?
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“La debilidad del afán que sentimos por Dios
no se debe a que Él sea insípido, 

sino a que nos inflamos de otras cosas … 
… quizá el ayuno exprese, o aun aumente, 

el apetito de nuestra alma por Dios.” 
(John Piper, en Hambre de Dios)1 

Cuando era adolescente, le pregunté a un res-
ponsable de una iglesia qué pensaba acerca del 
ayuno. Con una sonrisa cariñosa, no exenta de iro-
nía, me dijo: 

-“Joven … tú ayuna, que yo oro”-. Creo que me 
daba a entender que no consideraba el ayuno como 
una de sus disciplinas espirituales, aunque el des-
concierto que produjo en mí su respuesta me impi-
dió pedir que me aclarase los matices, ya que a las 
ironías las carga el diablo y además, me constaba 
que era un hombre de oración. 

Cuando uno abre las páginas de la Biblia, ve que 
en toda ella se habla del ayuno y en una serie de-
dicada a la oración, no podíamos dejar de lado el 
tema. No oculto que he tenido mis propias luchas 
conmigo mismo y con Dios a la hora de escribir este 
artículo, ya que escribir, compromete. Me cuesta 
orar, y aún más, hacer del ayuno un compañero. 

Máxime, cuando Dios nos ha dado el don de la 
comida. Ahora me temo que el deleite de los senti-
dos es uno de los “nuevos” ídolos, ante el que nos 
postramos en el altar de los fogones de la cocina, 
aplaudiendo a los masterchef de aquí y de allá. Cier-
to es que todo don perfecto y toda buena dádiva 
provienen del Padre de las luces, y es una mues-

La oración … ¿con ayuno?
Por Orlando Enriquez  
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tra de la creatividad que Dios nos ha dado, que no nos 
comamos la lechuga como el caballo la hierba, sino que 
se nos ocurran mil y una maneras de hacer, por ejemplo, 
una deliciosa ensalada, tan propia de nuestra sana y reco-
mendable cocina mediterránea. Pero aquí, como en todo, 
los seguidores de Jesús tenemos que ir contracorriente. 
“No me dejaré dominar por nada” … Incluye la comida. 
Sobre esto, por cierto, predicamos poco, a lo mejor por-
que muchas veces es obvio que el predicador come de-
masiado, y no ejerce el dominio propio en ese área. En fin, 
analizar este tema no es el objeto de nuestro estudio, pero 
seguramente influye en las escasas enseñanzas sobre el 
ayuno que rondan en nuestros foros. Tal vez tenga razón 
Piper cuando dice que “Dios nos ha hecho con cuerpos 
que tienen hambre y sed para que sepamos mejor qué 
significa que Jesús es el pan de vida y que quien crea en 
Él no tendrá sed jamás” (Jn 6:35) y “que si no sentimos 
un poderoso deseo de que se manifieste la gloria de Dios, 
no es porque hayamos bebido y estemos saciados, sino 
porque hemos estado picoteando en la mesa del mundo y 
tenemos el alma llena de pequeñas cosas, que no dejan 
espacio para las importantes […] quizá el ayuno exprese, 
o aun aumente, el apetito de nuestra alma por Dios.” (Op. 
cit.)

 Pero… ¿Tiene sentido para nosotros, los creyentes 
del Nuevo Testamento, el ayuno? ¿Por qué se predica tan 
poco sobre ello? 

El ayuno en la Biblia. 
Cuando observamos el Antiguo Testamento, vemos 

cómo el ayuno está particularmente ligado a la auto humi-
llación y al arrepentimiento. Los israelitas ayunaron cuan-
do los filisteos devolvieron el arca (1 S. 7:6); lo observaron 

en momentos de calamidades públicas (2 Sam. 1:12); Da-
vid lo hizo, afligido por su hijo enfermo (2 Sam. 12:16) o en 
otros momentos de aflicción (Sal. 35:13); Nehemías ayu-
nó cuando oyó del lamentable estado de Jerusalén (Neh. 
1:4), y en ocasiones, junto al ayuno iba la confesión del 
pecado (Neh.9:1-2) y, desde luego, la oración (Dan9:3). 
Tanto Ester como los judíos de Susa ayunaron ante el pe-
ligro que tenían encima (Est 4:16); Joel exhortó al pueblo 
a volverse al Señor con ayuno (Jl. 2:12); lo vemos acom-
pañando a la lectura de las Escrituras (Jer. 36:6). A veces 
no era solo de un día, sino que podía prolongarse hasta 
cuarenta, como en el caso de Moisés (Éx. 34:28) y de 
Elías (1ª Re.19:8) o tres semanas en el caso de Daniel 
(Dan. 10:2-3).

¿Qué ocurre en el Nuevo Testamento?
Como el espacio de este artículo no nos da para entrar en 
grandes profundidades, señalemos que los discípulos de 
Juan el Bautista ayunaban (Mt. 9:14); Ana, esta querida 
anciana, servía al Señor ayunando y orando (Luc. 2:37-
38) y se le permitió ver al Mesías en persona, la espe-
ranza salvadora hecha realidad. Al principio del ministerio 
público de Jesús, le observamos a él, nuestro modelo en 
todo, ayunando: Mt 4:2; Mr 1:12, 13; Lc 4:1, 2. Por cierto, 
un tiempo que incluyó prueba y tentación. Es cierto que 
no exigía a sus discípulos que lo hicieran mientras él, “el 
novio”, estuviera entre ellos; sin embargo, afirmó abierta-
mente que después de su ascensión sí llegarían los días 
en que esto sería necesario (Mr. 2:20). Cornelio guardaba 
un ayuno cuando se le dijo que buscara a Pedro (Hch. 
10:30). Pablo habla de sus propios y frecuentes ayunos (2 
Co. 6:5; 11:27). Ante momentos tan cruciales para la vida 
de la iglesia, como son el reconocimiento de ancianos o la 
encomendación de misioneros, la iglesia del primer siglo 
oraba y ayunaba (Hech. 13:3, 14:23) y puede haber un 
lugar para tiempos de abstinencia, oración y ayuno dentro 
de la legítima relación del matrimonio (1 Co. 7:5). Así pues, 
la búsqueda de Dios a causa de Él mismo, la preparación 
para la realización de su obra, el propio cumplimiento de 
lo que nos encomiende, la oración … constituyen razones 
para ayunar hoy en día. 

La distorsión de la práctica del ayuno. 
Como con cualquier práctica religiosa, en el ayuno 

existen riesgos que se delinean claramente en la Escritu-
ra. El ayuno puede entenderse como un medio de obtener 
cosas de parte de Dios (Is. 58:3). Puede sustituirse por 
un arrepentimiento verdadero que da como resultado un 
cambio de vida (Is. 58:5ss.). Puede llegar a convertirse 
en algo meramente convencional y, por lo tanto, un fin en 
sí mismo (Zac. 7:5). Puede constituir una ocasión para 
mostrar una religión externa (Mt. 6:16) y conducir así, fi-
nalmente, a la auto-justificación que es completamente 
opuesta al verdadero arrepentimiento y, por lo tanto, a la 
verdadera justificación delante de Dios (Lc. 18:12). En re-
lación con esto, es quizá un error la imposición de un nú-
mero de días de ayuno ya que conduce a una formalidad 
que lo despoja de su significado verdadero.

Porque de manera recurrente, la historia cristiana ha 
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dado muestras del despiste al respecto, abusando y tergi-
versando la práctica del ayuno, así como también del uso 
apropiado del mismo. Desde un comienzo, el legalismo 
invadió esta práctica bíblica e intrínsecamente valiosa, 
imponiéndose días y períodos especiales y haciendo dis-
tinciones entre lo que se podía comer. Sin duda, como re-
acción contra esta perversión, las iglesias evangélicas se 
han visto tentadas a remediar este abuso abandonando 
esta práctica, en vez de restaurarla a su uso apropiado en 
la vida individual y congregacional.  

¿Por qué no empezar dando pequeños pasos? Si no 
hay contraindicación médica al respecto, ¿Qué tal si la 
próxima vez que, por ejemplo, vayamos a cenar, sin que 
nadie se entere, sino sólo Dios, cambiamos la cena por 
un tiempo en el que derramemos nuestra oración ante su 
presencia?2   

1. Como el lector habrá visto, detrás de cada artículo 
de la serie hay un libro al que nos referimos, con 
el fin de invitar a profundizar en lo propuesto. Es 
obvio que nos sigue costando menos leer que orar. 
En este caso, me permito recomendar la conside-
ración del libro “Hambre de Dios”, de John Piper, 
publicado por Andamio. 

2. Kelly, William (2006). AYUNO. En E. F. Harrison, 
G. W. Bromiley, & C. F. H. Henry (Eds.), Diccio-
nario de Teología (pp. 71–72). Grand Rapids, MI: 
Libros Desafío.

Juan Jáuregui3

Oración _ dominicasbcn
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La Iglesia católica española, cómplice del franquismo, 
llegó a convencer a gran parte de la sociedad de que ha-
bía sufrido una persecución religiosa por parte del régi-
men republicano, de tal manera que las medidas de se-
paración de la Iglesia y el Estado, la desacralización de 
los espacios públicos y la recuperación de competencias 
estatales en materia de educación y asistencia social se 
nos presentan como la antesala de la matanza incontro-
lada de religiosos católicos en la retaguardia republicana.

Mucho menos conocida es la circunstancia de que el 
naciente régimen franquista, con la complicidad de la Igle-
sia católica, desencadenó una mortífera persecución reli-
giosa que alcanzó no sólo a muchas personas que habían 
aplicado a la vida pública o a su vida privada los princi-
pios del laicismo sino también a gran parte de los maso-
nes -una verdadera obsesión que la Iglesia inculcó a las 
autoridades del Nuevo estado- y a muchos protestantes. 
Zamora, donde se habían constituido, desde el siglo XIX, 
algunos importantes núcleos de predicación evangélica, 
no quedó al margen. 

Los casos más conocidos de protestantes zamoranos 
víctimas de la represión franquista son los del pastor evan-
gélico Atilano Coco (cuya detención y asesinato en Sala-
manca provocó el célebre incidente entre su amigo Miguel 
de Unamuno y Millán Astray) y el librero Pedro de Vega 
(asesinado en Córdoba). Otras víctimas protestantes de 
la represión franquista en Zamora fueron los miembros de 
la comunidad evangélica de Castrogonzalo Antonio Rodrí-
guez Gómez y Elías García Argüello. El caso de Audelino 
González Villa, aunque sobrevivió a las represalias de las 
que fue objeto, es significativo porque no sólo nos ilustra 
sobre la persecución desatada por el nacionalcatolicismo 
contra los protestantes sino también sobre otro móvil de la 
represión franquista, la lucha entre conservadores y repu-
blicanos en el seno de los colegios profesionales.
Audelino Rodríguez Villa (1901-1984)

Uno de los mayores logros de la dictadura de Franco 
ha sido el de moldear a su conveniencia la cultura política 
de los españoles, haciendo que gran parte de la pobla-
ción asumiera no solamente la idea de la legitimidad –de 

La Persecución religiosa del Franquismo 
contra los Protestantes Zamoranos 
Escrito por Foro por la Memoria - Eduardo Martín González
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El caso de Audelino González Villa

origen o de ejercicio- del régimen sino también su relato 
de los hechos e incluso los conceptos que formaron su 
lenguaje político. Entre los conceptos que, conveniente-
mente banalizados, fueron asumidos de forma acrítica por 
buena parte de la sociedad, se encuentra el de “persecu-
ción religiosa”. Con este concepto se ha pretendido des-
legitimar a la II República, estableciendo una relación de 
continuidad entre las políticas de separación de la Iglesia 
y el Estado de 1931-1933 (y de algún gobierno de la Res-
tauración) y la represión incontrolada que se desarrolló 
después del 18 de julio de 1936 en la zona que permane-
ció leal a la República. Este concepto de “persecución reli-
giosa” se ha llegado a convertir en un tópico generalizado 
entre historiadores aficionados y cronistas locales, de tal 
manera que muchos lectores asumen como verdades de 
sentido común que se definan como persecución a los ca-
tólicos medidas como la desacralización de los espacios 
públicos, la extensión de la enseñanza pública (que los 
gobiernos de la monarquía habían descuidado, dejando 
en manos de la Iglesia un virtual monopolio en algunos 
niveles, como la enseñanza secundaria), e incluso la con-
cesión de libertad de cultos a la minoría protestante.

Por otra parte, se omite la circunstancia de que en mu-
chos casos las represalias que sufrieron los religiosos y 
los activistas laicos de Acción Católica, ACNP, etc., en la 
zona leal se debieron a su actuación política y no a sus 
creencias íntimas, no en vano la militancia en organiza-
ciones como Acción Popular o la propia Falange se com-
patibilizaba con la pertenencia a las organizaciones del 
laicado (de la misma forma que se asume la motivación 
política de las represalias de los golpistas contra religio-
sos que compatibilizaron su fe católica con la militancia en 
organizaciones leales a la República).

Hay otro aspecto que no debemos descuidar, y es que 
al disfrazar de “persecución” la recuperación de compe-
tencias por parte de los poderes públicos y el estableci-
miento de una política de igualdad entre las diferentes 
creencias, se ocultan, por contraste, otras formas de per-
secución religiosa, no menos dignas de esta denomina-
ción, e impulsadas por la Iglesia, tales como la represión 
de la masonería (que como sabemos, era una organiza-
ción políticamente transversal), la depuración del magis-
terio (en la que, como sabemos, Acción Católica tuvo ma-
yor protagonismo que la Falange) o las represalias de las 
que fueron objeto muchos protestantes en los lugares en 
los que triunfó el golpe franquista.

Audelino González nació en Villarente (León) el 20 de 
julio de 1901. Su padre era agricultor y ganadero y su ma-
dre regentaba un comercio, y en su familia había varios 
religiosos jesuitas. Tras una fase de indiferencia religiosa, 
sus lecturas autodidactas de la Biblia lo llevaron a poner-
se en contacto con los círculos protestantes de León y en 
1919 se bautizó por inmersión en la iglesia evangélica de 
Toral de los Guzmanes.

Desde muy joven se aficionó a la bibliofilia y adquirió 
numerosos libros antiguos, especialmente ediciones de la 
Biblia y libros antiguos de veterinaria, y de ambas espe-
cialidades llegó a formar la mayor colección existente en 
España en manos privadas, con más de 15.000 ejempla-
res, de las que un millar eran ediciones antiguas de la 
Biblia.

Tras renunciar a su inclinación inicial por la medicina, 
estudió la carrera de Veterinaria en León, donde fue dis-
cípulo de Félix Gordón Ordás, en cuya revista Semana 
Veterinaria colaboró, y presidió el Ateneo Escolar Vete-
rinario. También fue socio fundador del Montepío Veteri-
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nario y del Colegio de Huérfanos Veterinario, y mantuvo 
relación con Justino de Azcárate, Miguel de Unamuno y 
Benito Pérez Galdós.

Entre 1923 y 1927 tuvo sus primeros destinos pro-
fesionales, como veterinario interino en Pola de Allande 
(Asturias) y ya como titular en Quiroga (Lugo). En esta 
segunda localidad existía una pequeña comunidad evan-
gélica, pero tras su nombramiento sufrió el rechazo de 
un sector de la sociedad local, espoleado por los obispos 
de Astorga y Mondoñedo y por el diario El Ideal Gallego, 
por medio de denuncias y recogida de firmas pidiendo 
su destitución. Agotado por la campaña en su contra, 
renunció a este destino y, tras un breve paso por Melliz 
(La Coruña), tomó posesión de la plaza de Fuentes de 
Ropel (Zamora), en 1927. Ese mismo año se casó con 
Abigail Vidal, en el primer matrimonio civil celebrado en 
el Ayuntamiento de León. Tuvieron cinco hijos, de los que 
llegaron a mayores Rodolfo (su biógrafo), Alfredo, Lydia 
y Elena.

Fuentes de Ropel, donde ejerció entre 1927 y 1933, 
se encontraba en un entorno propicio al culto protestante, 
en las inmediaciones de las comunidades de Castrogon-
zalo y Barcial del, impulsadas por los misioneros britá-
nicos William Willies y Arthur Shallis, y con este último 
colaboró Audelino en sus predicaciones en La Torre del 
Valle y Benavente. Su presencia en este destino coincidió 
con la llegada de la República, que Audelino celebró por 
la perspectiva de libertad de conciencia que ofrecía. En 
1934 llegó a ser ponente en el III Congreso Evangélico 
Nacional.

En 1933 fue nombrado veterinario titular de Benaven-
te. Allí adquirió un solar con la intención de instalar el que 

habría sido el primer hospital de España para animales, 
y promovió el control sanitario de la leche, el uso del ma-
tadero y la ordenación de un mercado ganadero con ga-
rantías sanitarias. Fue vocal de la Asociación Provincial 
Veterinaria de Zamora, presidida por Manuel Gutiérrez 
Acebes, y juntos crearon el Boletín de la asociación. En 
junio de 1933 fue elegido vocal del Colegio de veterinarios 
de la provincia y en agosto de 1935, vicepresidente.

En Benavente desarrolló una gran amistad personal 
con José Almoina, funcionario de correos y presidente de 
la agrupación socialista, basada en la afición compartida 
por los libros (aunque no en afinidad política), y que per-
duraría, en forma de relación epistolar, tras la marcha de 
Almoina al exilio, primero a la República Dominicana y 
después a México.

Tras el golpe de estado de julio de 1936 y la ocupa-
ción de Benavente por los golpistas, la Falange saqueó 
la capilla evangélica de la ciudad, quemó públicamente 
las biblias e himnarios y trasladó los bancos a un café 
y el armonio a una iglesia católica. Varios miembros de 
la comunidad protestante de Castrogonzalo, como el 
viajante de comercio Antonio Rodríguez Gómez y el al-
calde Elías García Argüello, fueron asesinados. El 24 de 
agosto –coincidiendo con el aniversario de la noche de 
San Bartolomé-, Audelino fue detenido por falangistas y 
trasladado a Zamora, en cuya cárcel coincidió con nu-
merosos detenidos de Benavente, muchos de los cuales 
serían asesinados el otoño siguiente. El 4 de septiembre 
fue trasladado a la cárcel de Toro, de la que fue puesto en 
libertad el 6 de enero de 1937, tras lograr su esposa in-
formes favorables de todas las autoridades de Benavente 
excepto el párroco.

Pablo Ibañez

Audelino perdió su destino en Benavente y su puesto 
de vicepresidente del Colegio de Veterinarios de Zamora, 
que fue ocupado, el 25 de septiembre de 1937, por el di-
putado provincial Casimiro Barrigón.

Entre 1937 y el final de la guerra, Audelino no pudo 
ejercer su profesión, por lo que tuvo que trabajar en una 
fábrica de harinas, como agente comercial y vendiendo 
juguetes. Al final de la guerra trató de cobrar las deudas 
pendientes de sus clientes de Benavente pero fue deteni-
do por falangistas locales, golpeado y purgado con ricino, 
y recibió la advertencia de no regresar a la localidad. Pos-
teriormente trató de ejercer como veterinario en León, sin 
destino en propiedad. Entre el 24 de enero y el 19 febrero 
de 1942 estuvo detenido en León para ser interrogado por 
su relación con el representante de productos veterinarios 
Matías Bueno de Diego, natural de Benavente, que había 
coincidido con él en la cárcel de Zamora y que, tras ser 
detenido bajo la acusación de pertenecer al PCE, había 
muerto en comisaría.

En 1951 pudo volver a ejercer como veterinario titular 
en La Pola de Gordón (León), donde permaneció hasta su 
jubilación. También siguió predicando la Biblia, y después 
del Concilio Vaticano II y del final del franquismo, partici-
pó incluso en actos de tipo ecuménico organizados por la 
Iglesia católica en León, donde falleció el 4 de noviembre 
de 1984. 
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Poco a poco va creciendo en in-
terés el ministerio conocido como 
9Marks (9Marcas en castellano) que 
se originó por medio del trabajo pas-
toral de dos bautistas, Mark Dever y 
Matt Schmucker en Capitol Hill Bap-
tist Chuch (Washington D.C.) a prin-
cipios de los 90. Tras una etapa de 
decaimiento, estos hermanos se pre-
ocuparon por revisar la vida de su 
iglesia a la luz de las Escrituras en 
lugar de recurrir a los manuales de 
iglecrecimiento que comenzaron a 
proliferar en esos años. Fruto de su 
trabajo, surgió la publicación de un 
folleto que presentaba 9 marcas que 
según los autores caracterizan a una 
iglesia saludable y que luego dio lu-
gar a un libro en el año 2000. En el 
año 2013 ya había muchos materia-
les añadidos a los 9 temas o marcas 
iniciales orientados especialmente al 
liderazgo de las iglesias locales y se 
inicia este ministerio para equipar a 
pastores y líderes de Latinoamérica, 
España y comunidades hispanas de 
EE.UU. En nuestro país, ya son va-
rias las iglesias que se han unido para 
desarrollar cursos con estos materia-
les, especialmente entre iglesias de 
línea bautista-reformada. Por ejem-
plo, en Barcelona se desarrolla el 
curso 222 como iniciativa de la Iglesia 
Evangélica de la Gracia de Barcelo-
na y la Iglesia Bautista Reformada de 
Palma de Mallorca.

9Marks facilita a los líderes de las 
iglesias materiales para revisar prin-
cipios bíblicos básicos para fundar y 
desarrollar la vida de las iglesias lo-
cales con el propósito de promover 
una visión bíblica y recursos prácticos 
para mostrar la gloria de Dios a las 
naciones a través de iglesias saluda-
bles. Se revisan 9 marcas o paráme-
tros, como si se tratara de una analí-
tica médica.

I.La predicación. II. Teología Bíbli-

ca. III. El Evangelio. IV. Conversión. V. 
Evangelización. VI. Membresía. VII. 
Disciplina. VIII. Discipulado. IX. Lide-
razgo.

Si visitamos la web https://9marks.
org/ nos daremos cuenta de que se 
han colgado una gran variedad de 
recursos multimedia en audio y ví-
deo además de artículos y libros en 
formato pdf o impresos, al margen 
de organizar una buena cantidad de 
conferencias para líderes en diver-
sos países durante los últimos años. 
La relevancia de estos contenidos es 
que giran en torno al evangelio en-
tendiendo que puede sanar, edificar y 
preservar a las congregaciones. 

En relación a esto, la editorial Pe-
regrino está publicando los libros re-
lacionados con las nueve marcas y 
fruto de ello podemos presentar “El 
evangelio”, que corresponde a la ter-
cera marca del test eclesial. Como 
dice el autor, podemos conocer a una 
persona en un evento cristiano, tomar 
café y pasar un rato agradable, pero 
sólo en una iglesia local como miem-
bros avanzamos juntos pagando un 
precio al entregar nuestras vidas a 
una comunidad verdadera, perdiendo 
algo de nuestro espacio, y sufriendo y 
creciendo juntos porque la Biblia nos 
dice que nos sometamos los unos a 
los otros (Ef. 5:21). “Los cristianos 
tienen que escoger entre aislarse, lo 
cual es fácil, o pertenecer, lo cual es 
costoso” (pág. 47).

En este libro se explica cómo cada 
iglesia está llamada a ser colum-
na que levante en alto la verdad del 
evangelio. “La única verdad que dura-
rá más que el universo, la única ver-
dad que puede ayudar ahora mismo 
a los pecadores y sufrientes, merece 
ser claramente exhibida” (pág. 88). 
El autor no quiere una pobre visión 
de la Iglesia en un intento de pasar 
con lo mínimo posible y así “cumplir” 
como cristiano. “Esto hace que el Se-
ñor de gloria parezca un perdedor por 
el que no vale la pena vivir. ¿Dónde 
vemos esto en el evangelio? El poder 
del evangelio crea algo totalmente 
diferente en el mundo de hoy. Crea 
iglesias que –tomándolo prestado de 
John Piper- exaltan a Dios, admiran 
a Cristo, están llenas del Espíritu, dis-
frutan de la Biblia, predican la gracia, 
desafían a las comodidades, abrazan 
la cruz, asumen riesgos, crucifican el 
egoísmo, silencian el chisme, están 
saturadas de oración, piensan en el 
futuro, se proyectan hacia afuera”. 
“Solo Dios puede construir esta nueva 
clase de comunidad” (pág. 91).

Este libro tiene un formato de bol-
sillo, su precio al igual que otros de 
la serie es muy asequible, tan sólo 7 
euros, es decir, se puede adquirir con 
facilidad y llevar a cualquier sitio para 
servir como reflexión con el fin de ser-
vir mejor a Dios en cada congregación 
o cómo la iglesia local vive y transmite 
el evangelio.  

El Evangelio
Cómo la iglesia refleja la hermosura de Cristo
Autora: Ray Ortlund
Publicado por: Serie: 9Marks. Editorial Peregrino. Moral de Calatrava. 2016.
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Publicaciones Andamio acaba 
de editar un libro que contiene siete 
estudios para hacer de forma indi-
vidual o en grupos pequeños para 
“ayudar a explorar y a vivir la mara-
villosa verdad de que el evangelio es 
una invitación a un discipulado que 
afecta a todas las áreas de la vida, 
una invitación a una vida integral si-
guiendo e imitando a Jesús”.  La idea 
de partida es pensar si Jesús tiene 
interés en todas las áreas de nuestra 
vida, situaciones tan comunes como 
“los platos, el perro, el trabajo del día, 
esas cosas monótonas y aburridas 
que simplemente tienes que hacer, 
ese programa de TV que te encanta; 
los productos del supermercado don-
de haces la compra tanto como las 
personas sin hogar que se hospedan 
en el albergue municipal; tu jefe tanto 
como tu líder de iglesia; ayudar a al-
guien en la tienda a encontrar el két-
chup tanto como preparar el té para 
tu grupo pequeño; la economía de tu 
ciudad tanto como el bienestar de tu 
vecino… “ De ser así, Cristo está con 
nosotros en cada tarea, cada vez que 
hablamos con alguien y podemos vi-
vir esos momentos con él. Por este 
motivo, estos estudios están orien-
tados para invitarnos a una vida in-
tegral siguiendo e imitando a Jesús. 
De esta forma, nuestra comprensión 
de la santidad y nuestra misión no 
se limita a los fines de semana en la 
iglesia. 

El libro presenta siete temas con 
preguntas a plantear para grupos de 

forma inductiva y después hay notas 
para el líder que dirige este discipu-
lado. También en las páginas finales 
hay una bibliografía y se dan a cono-
cer los ministerios de LICC y Keswick 
Ministres que proveen de más recur-
sos.

Los siete temas escogidos son:
1. Evangelio integral – el alcan-

ce increíble de la obra de Cristo.
2. Sabiduría integral – la be-

lleza cautivadora de los caminos de 

Dios.
3. Propósito integral – el papel 

sorprendente del pueblo de Dios.
4. Fruto integral – los recursos 

extraordinarios del Espíritu de Dios.
5. Misión integral – la riqueza 

gloriosa de la comisión de Cristo.
6. Esperanza integral – el po-

der transformador del plan de Dios.
7. Alabanza integral – la ma-

ravilla admirable de la protección de 
Dios. 

Discípulos 24/7
Viviendo toda nuestra vida para Cristo

Autor: Mark Greene y Anthony Billington
Publicado por:Publicaciones Andamio. Barcelona. 2016

Reseña realizada por David Vergara
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Los milagros de Jesús
La visión de un médico

Autor: Dr. Roberto Estévez 
Publicado por: Editorial Mundo Hispano. El Paso, Texas. 2014 (Tercera edición)

Tal y como dice el Dr. B. Wayne Ho-
pkins, THD, Vicepresidente, Decano, 
Profesor Emérito del Seminario Teoló-
gico Moody y Escuela de Graduados 
de Chicago, el autor es un cardiólogo 
que ha ejercido su profesión duran-
te más de treinta años, y que piensa 
como un detective de investigaciones 
y posee habilidades de observación 
de alto nivel, invitando a sus lectores 
a una visita inusual al consultorio mé-
dico donde examina los milagros del 
“Gran Médico y Maestro”, incluyendo 
las sanidades a los afligidos de enfer-
medades y aun resucitando muertos. 
Esta descripción nos recuerda a otro 
médico e investigador como fue Lu-
cas, el médico amado, quien plasmó 
muchos de los milagros que examina 
el Dr. Estévez.

El autor agrupa treinta y cinco mi-
lagros en cinco secciones. La primera 
contiene cinco milagros bajo el título: 
“El poder sobre los demonios y espíri-
tus malos”. La segunda describe otros 
tres en el “Poder sobre la muerte”. La 
tercera, se denomina “Poder sobre 
la naturaleza” y engloba nueve mila-
gros. La cuarta, “Poder sobre las en-
fermedades”, recoge dieciséis, siendo 
la más extensa, y por último, la quin-
ta narra la transfiguración de Jesús y 
la ascensión con el epígrafe: “Poder 
en la persona de Jesús”. Además de 
esto, el libro presenta en cada milagro 
un cuadrante sugiriendo temas para 
predicadores, y partes dedicadas a 
los escépticos que aún no creen en 
Cristo como Señor y Salvador. El len-
guaje del libro es muy accesible sin 
tecnicismos, porque el Dr. Estévez 
así lo quiere, con el fin de centrarse 
esencialmente en la enseñanza del 
texto bíblico, mostrando la gloria de 
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Cristo. Sin embargo, su forma de utili-
zar lo que uno de mis maestros deno-
mina la “santa imaginación” en cada 
situación, da un brillo excepcional a 
la interpretación trayendo mucha luz, 
sobre todo por la experiencia acumu-
lada escuchando a tantas personas y 
viviendo situaciones de tanto dolor o 
dificultad por parte del autor.

El que escribe, sólo puedo decir 
que recomiendo encarecidamente 
esta lectura porque la visión de un 
profesional de la medicina alejado 
de los fuegos artificiales de muchos 
pseudo-sanadores de hoy, es vi-
tal para no ser defraudados por las 
personas y disfrutar leyendo cómo 
el Dios-hombre, Jesucristo, muestra 

todas sus credenciales como Mesías 
de una forma inigualable. En este 
sentido, hay pocos libros tan amenos 
y rigurosos al explicar los milagros de 
una forma tan seria y elocuente que 
conecten tan bien con el pensamiento 
y sentimientos humanos. Además de 
todo lo apuntado, nos consta que este 
hermano siente una gran simpatía por 
nuestro país, dado que lo ha visitado 
con frecuencia. En este sentido, ha 
sido habitual que en algunos períodos 
vacacionales haya asistido a la queri-
da Asamblea de Hermanos de la calle 
Duque de Sesto en Madrid. Vaya por 
delante nuestra gratitud por su trabajo 
y forma de compartir su fe entre no-
sotros. 
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In Memoriam 
El dolor humano y la consolación de Cristo

Autor:  S. Stuart Park
Publicada por: Ediciones Camino Viejo. Valladolid. 2016.

En el epílogo de esta pequeña 
obra, el autor narra su visita al año-
rado Juan Solé en la casa de su 
hija, Gloria, en la madrileña locali-
dad de Pozuelo de Alarcón, donde 
nuestro hermano luchaba con gran 
dignidad contra un cáncer. El que 
escribe también lo hizo en alguna 
ocasión acompañado de un grupo 
de jóvenes hermanos y pudo ver su 
ejemplar actitud ante tan dura enfer-
medad. Juan se sentía responsable 
a la hora de transmitir la Palabra 
de Dios a las nuevas generaciones, 
siendo de gran estímulo para los que 
le visitamos. Pareciera que él no era 
el enfermo, porque no dedicaba el 
tiempo a lamentarse, sino que ser-
vía a su Maestro siendo un reflejo de 
él en todo y  trayendo consolación a 
otros hasta sus últimos instantes de 
aliento. Recuerdo escuchar cómo al-
gunas lecturas habían servido para 
refrescarle en estos momentos, entre 
ellas, “Desde el torbellino”, un estu-
dio devocional sobre el libro de Job 
a cargo de S. Stuart Park. Juan, que 
trajo consuelo a tantas personas, se 
consoló a la luz de estas meditacio-
nes sobre la consolación y propuso 
a Stuart, la preparación de una ver-
sión más breve, que él llamaba una 
“metapsíquica de bolsillo”, basada en 
el libro original. Al mismo tiempo, ha-
bía sentido desde hacía varios años 
el deseo de escribir una reflexión 
acerca del dolor humano a la luz de 
Jesucristo, y este libro recoge ambas 
expectativas.

Este libro, al igual que “En el va-
lle de la sombra”, conversaciones 
con Sirio, vemos el desarrollo de una 
cruel enfermedad y esos momentos 
donde no se puede dejar caer una 

gota de agua a tierra cuando se vive 
en dependencia de Cristo y él nos 
transforma de gloria en gloria en la 
misma imagen, como por el Espíritu 
del Señor, renovando el hombre in-
terior, mientras el exterior se va des-
gastando (2 Co. 3:18; 4:16). En cir-
cunstancias así, Job muestra como 
en una situación tan dura e indesci-
frable para el ser humano, Dios está 
presente, y finalmente, esto nos lleva 
en el tiempo a un momento crucial 
para la humanidad donde el Salva-
dor sufre la cruz, menospreciando 
el oprobio de una forma también in-
comprensible por amor de nosotros: 
“Accidente, enfermedad, violencia, o 
simplemente el inexorable paso del 
tiempo; cuando nos alcanza el do-
lor, cuando se extingue de repente la 
débil luz de la esperanza, se alzan, 
a veces, terribles interrogantes, y el 
toque gélido de la muerte nos invita 
a beber hiel” (pág. 20). Sin embar-
go, en su experiencia, Job ve, en un 

instante, no solo un rayo de luz para 
sí mismo, sino un testimonio para la 
Humanidad, entiende que su aflicción 
tendrá fin; comprende que su maldi-
ción se tornará, un día, en bendición 
(pág. 63). Siglos después, se consu-
mó la victoria de Cristo, y por ende, la 
nuestra tras aquella negra noche de 
dolor, en la mañana de la Resurrec-
ción gracias al triunfo de Cristo sobre 
la muerte. “Dios nos ama, nos bus-
ca, y en Cristo nos reconcilia consigo 
en la Cruz… Dios es por nosotros, y 
si confiamos en Cristo, nos salvará, 
ahora y en la eternidad” (pág. 85).

Una lectura muy recomendable, 
balsámica, para regalar cuando es 
necesaria una breve y atinada pala-
bra de consuelo en momentos donde 
es  tan difícil encontrar palabras de 
sabiduría para el cansado y afligido. 
En resumen, un tesoro en vaso de 
barro, o en tinta que esculpe el pa-
pel. 
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codonosor, Ciro o Darío, y que fue 
respaldado por Dios en todo. Hombre 
que se adentró en la política, pero no 
como un fin, sino como una forma de 
servir a su generación y al que fue 
dada la cercanía y la comunión tan 
próxima a su Señor, Dios le permi-
tió escuchar misterios en los que los 
mismos ángeles anhelan mirar (1 P. 
1:12).

Este comentario de Henry, a pesar 
de los años transcurridos desde que 
se escribió, recoge enseñanzas que 

Poco a poco se van editando los 
comentarios completos de Matthew 
Henry sin enmiendas ni recortes, y en-
tre ellos aparece el comentario de un 
libro tan apasionante como el profe-
ta Daniel, donde encontramos tantas 
dificultades para entender la segunda 
parte profética del libro compuesta 
por seis capítulos donde Cristo dice: 
“El que lee, entienda” (Mt. 24:15). 
El primer capítulo y los tres prime-
ros versículos del segundo están en 
hebreo, después hasta el octavo en 
dialecto caldeo, y de ahí hasta el final 
en hebreo. Indudablemente, Daniel 
tiene una excelsa formación académi-
ca para escribir y el Espíritu de Dios, 
le utiliza como instrumento escogido 
siendo tan amado (Dn. 10:19) para 
explicar cuestiones claves, pero muy 
difíciles de interpretar. Con todo, el 
personaje de Daniel, su fidelidad, y su 
amor por su pueblo, han sido fuente 
de inspiración para infinidad de her-
manos, independientemente de no 
saber encajar siempre todas las pie-
zas del puzle que este libro recoge.

El historiador Josefo considera a 
Daniel como uno de los profetas más 
importantes, aquel que vivió y fue res-
petado por algunos de los monarcas 
más eminentes de su época: Nabu-

merece la pena leer por la profundi-
dad en la interpretación del texto a 
cargo de este escritor,  y también por 
la aplicación siempre fresca del mis-
mo:  “Hay gloria reservada en el es-
tado futuro para todos los entendidos, 
para sus almas, y por toda la eterni-
dad. Ahora la sabiduría del hombre 
ilumina su rostro (Ecl. 8:1), pero mu-
cho más lo iluminará en aquel estado 
en el que su poder sea perfeccionado 
y sus servicios recompensados” (pág. 
289). 

Daniel
Comentario expositivo y práctico de toda la Biblia
Autor: Matthew Henry
Publicado por: Editorial Peregrino. Moral de Calatrava. 2014.
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La Iglesia
Autor:  Edmund P. Clowney
Publicada por: Publicaciones Andamio, 2015

El libro forma parte de una colec-
ción de temática bíblica y teológica a 
la que se ha llamado “Biblioteca José 
María Martínez”. El objetivo de la se-
rie es llegar a todo aquel que quiera 
profundizar con seriedad en el estu-
dio de las grandes doctrinas cristia-
nas con un sólido fundamento.

Aunque se haya pensado en al-
canzar con estas publicaciones de 
manera más específica a pastores, 
maestros o estudiantes de teología, 
animamos a todos aquellos que no 
se conforman con rascar la superfi-
cie de las grandes doctrinas bíblicas, 
sino que quieren a abordarlas de 
forma sólida, a acercarse a la colec-
ción. Podemos citar algunos de los 
títulos ya publicados: “La revelación 
de Dios”, “La doctrina de Dios”, “La 
providencia de Dios”, “La persona 
de Cristo”, “La obra de Cristo” o “El 
ser humano”. Vemos claramente el 
afán del editor por presentar los te-
mas principales que nos conciernen 
a todos los cristianos que arraigamos 
nuestra fe en la Sagrada Escritura. 
El enfoque de la colección tiene tam-
bién en cuenta los temas contem-
poráneos y las corrientes teológicas 
que hemos de conocer.

El título que nos ocupa, La Iglesia,  
aborda con brillantez desde el punto 
de vista bíblico todos los temas que 
tienen que ver con la naturaleza de 
la iglesia, sus marcas, su identidad 
como pueblo de Dios, como iglesia 
de Cristo y comunidad del Espíritu, 
su servicio frente a Dios, frente a los 
propios creyentes y frente al mundo 
como fermento transformador de las 
diversas culturas. No pierde de vis-
ta el autor plantear temas tan con-
trovertidos como el ministerio de las 

hermanas en las congregaciones o 
los llamados “dones carismáticos”. 
Dieciocho capítulos que no nos dejan 
indiferentes.

Desde el primer momento nota-
mos las profundas convicciones del 
autor, que coincidirán o no con las 
del lector, y que defenderá en todo 
momento haciendo una cuidadosa 
exégesis de los textos bíblicos pro-
puestos en cada uno de los capítu-
los. Sin duda la fidelidad a la palabra 
de Dios, la relevancia actual en la 
presentación de los temas tratados 
y la claridad de la exposición están 
presentes en toda la obra.

Eso sí, hemos de hacer alguna 
advertencia. Es posible que el lector 
se desanime al leer el primer capítulo 
y diga: Esto no es lo que yo buscaba. 
Quizás esté tentado a saltárselo, no 
importa. Menciones al Consejo Mun-
dial de Iglesias, a actuales corrientes 
teológicas, católicas o protestantes, 
o referencias a movimientos ecumé-
nicos, quizás no nos digan mucho si 

no estamos familiarizados con ese 
tipo de información. Seguramente va 
a sentirse muy recompensado desde 
el capítulo siguiente hasta el final de 
la obra.

Otra advertencia es la defensa 
que hace el autor de la teología del 
pacto, cuestión que se hace más vi-
sible al tratar en  el último capítulo 
el tema del bautismo. Podemos no 
estar de acuerdo con él, pero desde 
luego los que no practicamos el bau-
tismo de niños dejaremos de enfocar 
dicha práctica como una mera tra-
dición de herencia católico-romana 
instalada en las iglesias protestantes 
históricas. Los argumentos bíblicos 
e históricos propuestos no dejan de 
tener su solidez. Al menos hemos de 
conocerlos.

Por último hay que decir que si 
bien el lenguaje manifiesta un dig-
no nivel académico, no es ni mucho 
menos inaccesible para cualquier 
creyente interesado en fundamentar 
bíblicamente su fe. 

Reseña realizada por Alberto Arjona
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¿Por qué se editan ahora estas 
cartas? La pregunta se presenta muy 
oportuna y conviene otorgarle unas 
cuantas respuestas.

Primera: Estas cartas son docu-
mentos históricos auténticos, que se 
refieren a un trabajo para el Señor, 
llevado a cabo en una amplia zona 
de Galicia, al suroeste de la provin-
cia de Ourense y con penetración en 
el fronterizo norte de Portugal; reali-
zado por dos misioneros británicos, 
quienes procurando la colaboración 
de otros, no escatimaron voluntad, 
esfuerzos ni sufrimiento para llevar 
adelante la obra de Dios en unos 
lugares de muy señalada dificultad. 
Sus apellidos Woodford y Goddard.

Segunda: Hace tiempo que el edi-
tor de “Por fe…”, estrechamente re-
lacionado con los Woodford, ya que 
a los Goddard no llegó a conocerlos, 
mantiene en su memoria una inquie-
tud que sin decaer, iba más bien en 
aumento al paso de los días. La si-
guiente…

Tercera: A la que se puede llamar 
la pérdida de la memoria histórica (un 
asunto tristemente muy controvertido 
y hasta despreciado, por determina-
das ideologías, en la España de hoy). 
Pero se trata de nuestra memoria 
histórica, la de nuestras Asambleas 
de hermanos.

Tanto es así, que si no se tradu-
cen y editan documentos como estas 
cartas misioneras, los nombres de 
verdaderos héroes de la fe, como lo 
fueron Woodford y Goddard, por in-
cluir solamente a aquellos que más 
intensamente se dedicaron a vivir y 

trabajar en aquellos campos, que-
darían absolutamente relegados al 
olvido más cruel y desgraciado. Y 
esto en el menos malo de los casos, 
ya que también, en momentos rela-
tivamente recientes, se han emitido 
descalificaciones y acusaciones, 
calificando su predicación y formas 
eclesiales como retrógradas y ultra-
conservadoras; sin reconocer que 
quienes ahora los acusan trabajan 
sobre lo que aquellos reconocidos y 
valientes misioneros levantaron en el 
pasado. ¡Espantosa ingratitud!

Cuarta: El editor reconoce una 
grandísima deuda de gratitud en 
especial para con los hermanos        
Woodford. Así lo señala y expone en 

“Por fe…” 
CARTAS MISIONERAS DE LA GALICIA PROFUNDA

Editado por Roberto González Acevedo
Publicada por: CEFB, 2016

Reseña realizada por Roberto González Acevedo

la presentación y reflexión final de 
esta pequeña obra.

Así mismo, el editor, quien man-
tiene un significativo aprecio por la 
obra pionera, encaminada al esta-
blecimiento de iglesias locales; obra 
ésta lamentablemente estancada 
en España; con respecto a la cual 
estas cartas misioneras conforman 
un ejemplo y mantienen un carácter 
normativo, aportando un modelo de 
servicio que haríamos bien en seguir 
e imitar.

Por lo tanto, Acordaos de los que 
os hablaron la palabra de Dios; e 
imitad su fe (Adaptado de Hebreos 
13:7). 

SOLI DEO GLORIA. 
Aspectos y legado del pensamiento evangélico de José Grau
Varios Autores 
Publicada por: Moral de Calatrava: Editorial Peregrino, 2016, 186 pp. 

Reseña realizada por Pedro Puigvert

En la semana del 29 de junio al 2 de 
julio de 2015 y en el marco de la Con-
ferencia Cipriano de Valera, que cada 
año organiza la Asociación Ministe-
rial Reformada de España (AMRE), 
efectuada en el edificio de la Facul-
tad Internacional de Teología IBSTE, 
el tema fue celebrar la vida y obra 
de José Grau considerando su pen-
samiento desde varios ángulos. Con 
este objetivo fueron invitados diferen-
tes hermanos que conocieron bien al 
profesor Grau para que expusieran 
su pensamiento y ahora Editorial Pe-
regrino ha recogido las conferencias 
de dichos hermanos y las ha reuni-
do en este libro con un título que sin 
duda hubiera complacido al Dr. Grau. 
Como dice en la introducción biográ-
fica José de Segovia: “Si hay algo 
que destaca en toda su obra  e inte-
gra su pensamiento es la afirmación 
central de la Biblia de la soberanía de 
Dios. Esta doctrina redescubierta en 
la Reforma del siglo XVI se resume a 
veces con el lema Soli Deo Gloria. La 
vida y la obra de Grau en este sen-
tido un claro testimonio de la gracia 
de Dios”.

El libro consta de tres partes: la pri-
mera trata de aspectos del pensa-
miento evangélico de José Grau y 
está compuesta de cinco capítulos. 
El primero es una exposición de la 
interpretación del Cantar de los Can-
tares, un comentario escrito por Grau 
y que se publicó en 1991. No es una 
recensión del libro de Grau, sino que 
su autor, el pastor Luis Cano, hace 
aportaciones propias sobre este li-
bro poético. El segundo se refiere a 
la prioridad de la evangelización en 
José Grau, en que el pastor José Mo-

reno examina las obras sobre este 
tema escritas por Grau y concluye 
diciendo que “la evangelización de 
Grau es profunda e informada. In-
cluso en lo que muchos llamarían 
un sencillo folleto, Grau revela, con 
palabras accesibles a cualquiera, 
recónditas verdades teológicas que 
uno no encuentra ni siquiera en se-
sudos tratados teológicos”. Cualquie-
ra que ha estado cerca del Sr. Grau, 
como alumno, compañero de minis-
terio o escuchado sus sermones, sus 
conferencias y leído sus libros, se 
ha dado cuenta que el tema central 

de su teología es sin lugar a dudas 
la doctrina del Reino. Por este moti-
vo, el profesor y pastor Pedro Pérez 
expuso el tema “El Reino de Dios en 
la teología de José Grau” de mane-
ra muy amplia en 34 páginas que es 
todo un tratado sobre esta doctrina. 
En el cuarto capítulo, a un servidor, le 
encargaron que expusiera la escato-
logía de Grau, pero como es un tema 
amplísimo, me quedé con una par-
te poco conocida en general: “Cielo 
nuevo y tierra nueva”. La razón fue 
que el Sr. Grau quiso escribir un li-
bro sobre el tema, pero se fue pos-
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tergando a causa de sus problemas 
de salud y finalmente, con lo que ha-
bía escrito se puso como apéndice en 
la última edición de su obra Estudios 
sobre Apocalipsis. En quinto y último 
lugar, el teólogo José de Segovia, ex-
puso el tema “José Grau y la cultura” 
explicando otra de las doctrinas más 
apreciadas de Grau, la teología de la 
creación. 

La segunda parte del libro la compo-
ne tres conferencias impartidas por el 
teólogo italiano Leonardo de Chirico, 
gran conocedor del catolicismo roma-
no en que hizo referencia a la obra 
de Grau Catolicismo Romano, Oríge-
nes y Desarrollo. Los tres temas que 
expuso son de gran actualidad y su 
perspectiva sobre el catolicismo está 
en una línea afín a la de Grau. Dijo 
algo muy significativo: “uno de los 

grandes problemas de nuestros tiem-
pos es que hay una falta de concien-
cia histórica del catolicismo, y por 
tanto, el análisis del mismo es muy 
superficial. Por eso la aportación del 
Sr. Grau es tan importante, porque 
dota al análisis del catolicismo y del 
desarrollo de sus doctrinas de una 
perspectiva histórica”. 

La tercera y última parte, recoge 
un escrito inédito del Sr. Grau, que 
Silvia, una de sus hijas, leyó en la 
Conferencia. Es una  breve reflexión 
sobre el mar comentando el Salmo 
104:25-28. Lo escribió originalmente 
en catalán, siendo traducido al caste-
llano y publicado en las dos lenguas. 

También en la Conferencia tuvo lu-
gar un panel en que se recordó al Sr. 
Grau y a su esposa María Beltrán, 
formado por José de Segovia, Pedro 

Pérez y Silvia Grau. Esta parte no se 
recoge en el libro, ni puedo explicar 
su desarrollo, porque por compromi-
sos eclesiales, no pude asistir, ni for-
mar parte del panel al que me habían 
invitado. 

Independientemente del reconoci-
miento que se hace con este libro al 
Sr. Grau, su lectura ayudará a enten-
der lo que fue como persona y como 
siervo de Dios entregado a la difusión 
y enseñanza de las Sagradas Escri-
turas desde que entregó su vida a 
Cristo, su Salvador y Señor. Un teó-
logo reconocido no solo en España, 
sino en muchos otros lugares, don-
de ha dejado una huella imborrable 
de su pensamiento como se pone de 
manifiesto en las páginas de este li-
bro para información y formación de 
las nuevas generaciones. Soli Deo 
Gloria.  

Semejantes a Él. 
Una identidad definitiva
Por Jorge Saguar

SEriE: EScatología 

Amados, ahora somos hijos de Dios, 
y aún no se ha manifestado lo que he-
mos de ser; pero sabemos que cuando 
él se manifieste, seremos semejantes 
a él, porque le veremos tal como él es. 

Y todo aquel que tiene esta esperanza 
en él, se purifica a sí mismo, así como 
él es puro.

geralt

3:2

3:3

1 Juan 2:28 - 3:3
Y ahora, hijitos, permaneced en él, 
para que cuando se manifieste, tenga-
mos confianza, para que en su venida 
no nos alejemos de él avergonzados. 

Si sabéis que él es justo, sabed tam-
bién que todo el que hace justicia es 
nacido de él. 

Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, 
para que seamos llamados hijos de 
Dios; por esto el mundo no nos cono-
ce, porque no le conoció a él.

2:28 

2:29

3:1
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El impacto de este texto es inevitable para todos 
aquellos que confesamos que Jesús es el Hijo de 
Dios. Hablando de la venida futura y definitiva del Se-
ñor, este acontecimiento seguro y universal se conec-
ta de inmediato con el modo presente en que cada 
uno de nosotros vive la fe en el Jesús resucitado y lo 
que en realidad reflejamos aquellos que permanece-
mos en Él, que sólo será desvelado por completo cuando 
le veamos. Confesamos nuestro asombro y gratitud ante 
la verdad transmitida aquí por el Espíritu Santo y nos lle-
namos de esperanza renovada en lo que está por descu-
brirse. ¡Nada menos que nuestra identidad eterna! 

Basarnos en la evidencia
Desde el comienzo de esta primera carta, el autor deja 

bien claro que no va a apoyarse en teorías o suposiciones 
sobre la realidad que ha transformado su vida y la de sus 
hermanos.

“Lo que hemos visto y oído”, “Lo que palparon nuestras 
manos”, “Se nos manifestó” son expresiones demasiado 
pegadas a la realidad como para dudar de que el mensaje 
completo de esta carta tiene que ver con la Verdad.

El apóstol Juan pasó mucho tiempo de intimidad con 
su amigo Jesús. El mensaje de salvación lo ha oído “de 
él”. Y de él también oyó “Permaneced en mí y yo en vo-
sotros…” (Jn.15.4-8). Por eso nos impresiona tanto leer la 
continuación de aquellas palabras en la vida y la experien-
cia del discípulo amado: “Y ahora, hijitos, permaneced en 
él, para que, cuando se manifieste, tengamos confianza, 
para que en su venida no nos alejemos de él avergonza-
dos.”

La primera carta de Juan es portadora de un mensaje 
seguro acerca de las evidencias de la vida nueva en Cris-
to. En toda la epístola parece plantearse una pregunta, y 
a la vez dejarla respondida: 

• ¿Hay pruebas seguras de que hemos nacido de 
nuevo y tenemos vida eterna? ¿Cómo sabemos 

EScatología: SEmEjantES a Él. una idEntidad dEfinitiva

que esto no es una religión más, otra “vía muer-
ta” que jamás llegará a cambiar el destino del ser 
humano?

• ¡Pues buscad en vuestras propias vidas! Deberías 
encontrar evidencias muy claras. No dejéis de con-
fiar en quien las produce, incluso para reconocer 
que, ante cualquier señal de debilidad y caída, su 
capacidad de perdonar y amar sigue restaurando 
y levantando vuestras vidas.

El segundo capítulo de 1 Juan comienza con la mis-
ma intensidad, declarando la intención del autor al escri-
bir: “Os escribo esto para que no pequéis, pero si alguno 
peca, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo 
el justo”. Y así es, Juan dedica el resto de sus palabras a 
señalar las trampas de la religiosidad, mientras presenta 
las tres evidencias de vida nueva:

• Guardar los mandamientos, estar pendientes de 
actuar siempre de acuerdo con la voluntad del Pa-
dre y de nadie más (Vs. 3-6)

• Amar a los hermanos, es decir, atarse a los demás 
nacidos de nuevo en un nivel de relación familiar 
perfecta (vs.9-11)

• Desligarse del mundo, o sea, de la pasión de la 
carne, la pasión de los ojos y la arrogancia de la 
vida (vs.15-17)

Hay una intención más en el segundo capítulo: mos-
trar con nitidez la alegría inmensa de quienes esperan 
ansiosos que se manifieste el día en que vuelva como 
Rey, para acercarse a Él con toda confianza. Y en con-

SEriE: EScatología: SEmEjantES a Él. una idEntidad dEfinitiva

traste, anunciar lo que espera a aquellos que dicen amar 
a Jesucristo y se las dan de élite espiritual relativizando 
los mandamientos, despreciando a los hermanos que no 
piensan como ellos, que provienen de una cultura o cla-
se social “inferior”, enredados en los razonamientos y las 
prioridades de este mundo, tratando de poner buena cara 
cada vez que son vistos entre los cristianos, dando pom-
posamente abultadas ofrendas o mostrando piedad solo 
para dar buena imagen. Cercanía y confianza para unos, 
pero vergüenza y alejamiento para los otros.

Vivir en justicia demostrando libertad 
La palabra que emplea Juan para “confianza”, aquí es 

parrēsia o la libertad para hablar cada uno sólo bajo su 
responsabilidad, sin escatimar detalles, ni disimular sus 
opiniones. En griego clásico, la parresía es una forma de 
actividad verbal en la que el hablante tiene una relación 
específica con la verdad a través de la franqueza, una 
cierta relación con su propia vida a través del peligro, un 
cierto tipo de relación consigo mismo o con otros a través 
de la crítica, y una relación específica con la ley moral a 
través de la libertad y el deber (Foucault)

En el texto bíblico se emplea en He.10.19 para entrar 
en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo. La mis-
ma seguridad de Ef.3.12, donde se anuncia el pleno ac-
ceso a Él.  Aunque Pablo también la usa, esta expresión 
parece una de las preferidas del apóstol Juan, sobre todo 
para referirse a la libertad de hablar abiertamente y sin 
ningún temor por las consecuencias, como en Jn. 7.4, 13 
y 26 

Podemos encontrar el vocablo parresia en nuestro dic-
cionario de la lengua española, pero su valor semántico 
es distinto del original, que literalmente venía referido a 
“decirlo todo”. Sólo en caso de que permanezcamos en 
Cristo, tendremos esta clase de confianza ante Él, en lu-
gar de huir de su presencia en el día final (Stott) 

La verdad que envuelve, pues, nuestro pasaje es ab-
solutamente esperanzadora porque reafirma en todo dis-
cípulo la convicción íntima y fehaciente de pertenecer a 
la familia de Dios, como hermanos en Cristo y de Cristo. 
Para que, cuando se manifieste, estemos en familia, re-
conozcamos nuestra pertenencia, tengamos confianza y 
no nos avergoncemos lejos de Él en su presencia (Biblia 
Textual, Reina Valera)

Permaneciendo en Él tenemos confianza porque sabe-
mos que Él es justo y no es nuestra justicia la que nos da 
confianza ante su inminente venida. “Ciertamente no hay 
hombre justo en la tierra que haga el bien y nunca peque” 
(Ec.7.20). Pero nuestra fe está en Cristo. Él fue declarado 
justo en nuestro lugar (Ro.3.21-26). El Santo Hijo de Dios 
satisfizo toda justicia demandada por Dios. Por eso nos 
sacuden afirmaciones de tal autoridad como: “Si sabéis 
que él es justo, sabéis que todo el que hace justicia es 
nacido de él”

Saber que Jesucristo es justo implica conocerle, des-
cubrir su persona, su carácter, su amor y sobre todo, su 
sometimiento a la voluntad del Padre con todas las impli-
caciones que trajo: aunque existía en forma de Dios, no 
consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, 
sino que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, 
haciéndose semejante a los hombres.  Y hallándose en 
forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obe-
diente hasta la muerte, y muerte de cruz (Fil.2.6-8).

¿Qué clase de evidencia es la justicia como para que 
nos dé esa convicción de nuevo nacimiento? No tene-
mos sitio aquí para abordar asuntos “trampa”, conjeturas 
como: ¿se puede nacer de nuevo haciendo buenas obras, 
sin confesar el nombre de Jesucristo? no están relaciona-
das con el mensaje que el autor quiere transmitir. Por eso 
es importante que dejemos a un lado algunos prejuicios 
y nos centremos en el sentido original de estas palabras 
del verso 29.

 Juan Jáuregui3
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Para evitar alejarse avergonzados solo hay un camino: 
permanecer en Cristo, que está directamente conectado a 
nacer de Dios, que en realidad es lo que faculta para obrar 
la justicia, para dejar de practicar el pecado (3:9). 

¿Una increíble manera de amar?
Como le dijo Jesús a Nicodemo, sólo un nuevo naci-

miento puede acabar con la práctica del pecado, que es el 
estado natural y semiinconsciente del ser humano desde 
que nace, incluso desde su misma concepción, como en 
Sal.51.5

Si hemos nacido de nuestros padres en tal estado de 
discapacidad moral, sólo un nuevo nacimiento por la vo-
luntad de amar de Dios, restaura con poder para dejar 
atrás la práctica de la ofensa constante al Padre y a los 
semejantes (Jn. 1.12-13) cambiándola por la práctica de 
la justicia, no en sentido jurídico, sino moral. Así que para 
producir ese nuevo nacimiento hace falta un poder que 
ningún humano tiene, algo prodigioso, completamente 
fuera de nuestro alcance.

Ese poder llamado Amor es ajeno a nosotros, nos vie-
ne dado desde otra cultura, otra civilización. Desde lo que 
la Biblia llama el Reino de Dios. ¿Por qué estamos tan 
seguros? 

a) En este mundo, no existe la justicia en sentido inte-
gral

b) Jesús dijo que con él había llegado el Reino de 
Dios, que no es de este mundo

c) Jesús resucitó de los muertos y ascendió mientras 
un ángel anunciaba su vuelta visible y futura

d) Antes de ascender, Jesús afirmó que estaría con 
sus amigos todos los días, hasta el fin del mundo

Nuestro pasaje sigue en el capítulo 3 con la idea de 
novedad y origen desconocido de lo que está sucediendo 
desde el nacimiento, la muerte y la resurrección del Señor 

Jesucristo.

Mirad qué clase de amor nos ha dado el Padre 
para que seamos llamados hijos de Dios ¡Y lo so-
mos!

La traducción fiel de los idiomas originales a los 
modernos y el propio conjunto o contexto suelen 
beneficiar al lector y a la sana doctrina. Pero cuan-
do nos adentramos en pasajes con expresiones 
de alto valor para la fe y vida cristianas, convie-
ne acercarnos con humildad y rigor al uso de los 
términos elegidos por el autor. La palabra potapēn  
(ποταπὴν) parece ser única en toda la Escritura, si 
bien encontramos escasamente alguna de su mis-
ma familia en Mt.8.27, Mr.13.1, Lc.1.29 y 2Pe.3.11, 
traducidas como “¿qué clase de…?” para referirse 

a una procedencia u origen desconocido e inexplicable. 
Concretamente, esta expresión se usaba para pregun-
tar “de qué país“, y en todo caso implica asombro (Stott) 
No es de extrañar entonces que Juan comparta aquí su 
asombro al referirse al amor de Dios hacia sus redimidos 
en Cristo como agapēn  de origen maravilloso y fuera de 
lo esperado para cualquier humano. Algo que nadie hu-
biese sido capaz de imaginar, por ser contrario a los es-
quemas de este mundo, a la cosmovisión y la mentalidad 
de cualquiera, a lo largo de toda la historia. 

¿Qué hace que ese amor sea tan diferente? La ma-
yoría de traductores modernos se han decantado por la 
cantidad o mejor, la intensidad, ya que se trata de amor. 
Está claro que esa es la primera dimensión del amor que 
proviene de Dios percibida por el hombre como infinita 
y digna de provocar la rendición de la vida (Ef.3.18-19), 
pero en el contexto y en las propias expresiones utilizadas 
en este caso, lo que parece estar sobresaliendo del amor 
de Dios es más su singularidad, a juzgar por el descono-
cimiento retórico de su procedencia. ¿De qué lejana y ex-
traña cultura, de dónde nos ha llegado el amor del Padre 
como para que se nos pueda dar el título de hijos de Dios? 

Como parte del inusual comportamiento de todo aquél 
que permanece en Cristo, nuestro texto alude al origen 
externo del factor nuclear que ha servido de detonante y 
combustible inagotable de la justicia que practican y prac-
ticarán para siempre los así llamados hijos de Dios.

Juan explica entonces la razón de que el mundo no nos 
reconozca como hijos de Dios, porque no conoce a quien 
manifestó de forma incontestable tal exhibición del singu-
lar amor de Dios: su Hijo amado. En ese sentido, este 
amor es increíble, humanamente hablando. Sólo es posi-
ble creer en el amor de Dios cuando se entiende y acepta 
como evidencia la expresión máxima de ese extraordina-
rio amor. Así se puede explicar que los que hemos sido 
alcanzados y transformados por el extraordinario, infinito 
e inmenso amor del Padre no seamos reconocidos como 

tales por quienes aún no han rendido su vida al Hijo. De 
ahí que, aunque no tiene mucho sentido plantear si la jus-
ticia sin Cristo puede salvar, la pregunta que algunos se 
hacen, mencionada unos párrafos más arriba, quede con-
testada de varias formas inequívocas con la necesidad de 
haber conocido a Cristo y permanecer en Él para poder 
practicar la justicia que nos identifica como hijos de Dios.

Una identidad definitiva
La gran carencia de todo ser humano es su falta de 

identidad. Al negarse a admitir su condición de criatura y 
la paternidad de su Creador, todo hombre y mujer pierde 
su “apellido” y por tanto su verdadera identidad. Entonces 
nos pasamos la vida tratando de identificarnos con algo o 
alguien más, porque está en nuestra naturaleza. No na-
cemos dioses autosuficientes que dan sentido a su propia 
vida. 

Hablando de identidad, los primeros cristianos recupe-
raron la suya en el momento mismo en que reconocieron 
que Jesús es el Hijo de Dios, pero pronto surgieron las fal-
sas enseñanzas de los nuevos gnósticos, que sembraron 
muchas dudas entre los hermanos sobre la centralidad 
de la fe en Jesús como Dios encarnado en el Hijo, para 
salvación. Aquellos que habían salido de ellos porque no 
eran de ellos (2.19) seguían en contacto y además, otros 
muchos aún se encontraban entre los miembros de las 
iglesias enseñando que sólo los iluminados con una reve-
lación especial eran los auténticos creyentes y maestros, 
por lo que muchos dudaban de si realmente habían naci-
do de nuevo. Pero aquí el mensaje es muy claro: la segu-
ridad de su filiación a la familia de Dios no dependía de 
si habían llegado a tener un cono-
cimiento extraordinario de cosas 
ocultas o de si tenían explicación 
para todo. El insólito intenso amor 
del Padre estaba produciendo ya 
en ellos pruebas irrefutables. Pero 
la marca suprema todavía está por 
llegar, aunque aún no sabemos en 
qué consistirá exactamente.

2  Amados, ahora somos hijos 
de Dios, y aún no se ha mani-
festado lo que seremos. Pero 
sabemos que, cuando él sea 
manifestado, seremos seme-
jantes a él porque lo veremos 
tal como él es.

3  Y todo aquel que tiene esta 
esperanza en él se purifica a 
sí mismo, como él también es 
puro.

De lo que no hay duda para 
todos los que hemos recibido el 

amor del Padre es que somos hijos de Dios, pero aún 
hemos de reflejar nuestro “apellido” de una forma tan ma-
ravillosa como desconocida hasta este momento, aunque 
no del todo. Algo sí sabemos, dice Juan; cuando Él venga 
seremos semejantes a Él porque le veremos, tal como Él 
es.

La secuencia de confirmación y alegría por haber sido 
hechos hijos de Dios es la siguiente: Hasta hoy, todos los 
que hemos creído que Jesús no sólo fue un hombre de 
carne y hueso, sino que es el Hijo de Dios a quien levantó 
de los muertos, comenzamos a practicar la justicia moral 
como estilo de vida, a rechazar el pecado, a confiar en el 
perdón de Dios para restauración constante y progresiva. 
Todo verdadero discípulo permanece en Cristo, desea que 
llegue el día de encontrarse cara a cara con su amigo y 
modelo de vida, a quien ha querido parecerse desde que 
le conoció. Aunque todavía no sabe hasta dónde llegará 
en su nueva vida eterna, sí sabe que en ese momento de 
encuentro, cuando vea a su Señor, se reconocerá en Él 
como si fueran hermanos, reflejando la misma gloria del 
Padre. Por eso vive confiadamente esperando el encuen-
tro con su Salvador, cuando finalmente pueda acercarse 
confiadamente para vivir en su presencia, en ausencia del 
pecado y de toda lágrima en una existencia que por fin, 
estará llena de sentido, como en el principio, cuando vio 
Dios que todo era bueno en gran manera.

Michel Foucault, Discurso y verdad en la antigua Gre-
cia. Paidós: Pensamiento contemporáneo, 2004.

John R.W. Stott, The letters of John. Tyndale New Tes-
tament Commentaries. Inter-Varsity Press, 1988..

SEriE: EScatología: SEmEjantES a Él. una idEntidad dEfinitivaEScatología: SEmEjantES a Él. una idEntidad dEfinitiva

sathyatripodi

Hartwig HKD
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Internet es una herramienta fabulosa para compartir el 
evangelio de Jesucristo, pero también nos abre muchas 
puertas al error y a doctrinas perniciosas. También los fal-
sos maestros aprovechan la tecnología para difundir el 
error y extraviar a otros. Sin duda este es un tema dema-
siado extenso, por lo que quiero referirme únicamente a 
mi experiencia con algunos movimientos, y en este artí-
culo me quiero referir a un grupo ya casi desaparecido, 
me refiero a la secta “Creciendo en Gracia” (en adelante 
CEG).

Un día, buscando en Internet estudios bíblicos sobre 
un tema encontré a este grupo. Inicialmente daba la im-
presión de ser un grupo que enfatizaba la sana doctrina, 
pero un vistazo superficial era suficiente para ver que el 
personalismo y el culto al hombre estaban muy presen-
tes, el protagonista era un pastor de Puerto Rico llamado 
José Luis de Jesús Miranda.

El fundador de este movimiento, Miranda, fue un adic-
to a la heroína que a los 14 años fue encarcelado por 
robo. Posteriormente afirmó convertirse, y formando en 
1986 su propia iglesia en su país natal. Años más tarde 
trasladó su iglesia a Miami, experimentando cierto creci-
miento entre el pueblo hispano. Ya por entonces comen-
zó a hacer énfasis doctrinales que terminaba pervirtiendo 
y presentando como verdades olvidadas por la Iglesia, 
algo que hacen muchas sectas. Gracias a su oratoria y 
a su personalidad, fue reuniendo más y más seguidores, 
abriendo iglesias en otros países de centro y sur América. 
Poco tardó en auto proclamarse “apóstol”, el cual consi-
deró que se le quedó pequeño, y en el año 2007 afirmó 
que era el anticristo, porque su ministerio venía a com-

La Falsa Doctrina en Internet
Por Julio Martínez

pletar el ministerio judío de Jesús de Nazaret, de 
quien afirmó blasfemamente: “no merece atarme 
los cordones del zapato”.

La locura de Miranda y el culto fanático de 
sus adoradores fue a más, llegando a afirmar 
que era “Jesucristo hombre”, sus seguidores pa-
saron a celebrar la Navidad el 22 de Abril, el día 
del nacimiento de Miranda y a dirigirle alaban-
zas en sus cultos de adoración, con letras como 
“Gracias José Luis” y “te adoro José Luis”. 

Como consecuencia de las enseñanzas tor-
cidas sobre la Gracia, en los centros educati-
vos de CEG se producían todo tipo de prácticas 
inmorales, así como el abuso de alcohol. Todo 
esto lo justificaban con frases cliché como: “soy 
un espíritu justo y perfecto, salvo para siempre”, 
“el pecado ya no existe”. 

Buscando notoriedad en los medios, comen-
zaron a tatuarse el número 666 en la piel, incluso llevando 
a sus niños para que fueran tatuados. Era el momento de 
máxima popularidad de la secta.

En Diciembre de 2006 creé la página web: jesucris-
tohombre.wordpress.com donde me dediqué a escribir 
estudios bíblicos y a grabar vídeos para ayudar a las per-
sonas a salir de la secta, había algunos que realmente 
habían sido engañados por las doctrinas de Miranda, y 
muchas familias estaban rompiéndose, trayendo mucho 
dolor y confusión. 

Estuve trabajando en aquella web de manera ininte-
rrumpida hasta Diciembre de 2014, cuando el culto a Mi-
randa prácticamente ya había desaparecido. Pero antes 
de ello Miranda, era acosado por los tribunales, donde su 
segunda esposa le requería cuantiosas cantidades, y por 
el IRS (la Agencia Tributaria de EEUU) que comenzaba a 
hacer pesquisas. Tuvieron que cerrar la sede central en 
Miami por falta de pago, y el líder se recluyó en su casa de 
Houston, desde donde grababa las arengas a sus segui-
dores. Tras un tiempo en el que no apareció, se presen-
tó visiblemente delgado, se rumoreaba que estaba gra-
vemente enfermo, fue en ese momento cuando anunció 
que el 30 de Junio de 2012 ocurriría la “transformación”, 
los cuerpos de sus seguidores se volverían inmortales y 
Miranda reinaría sobre las naciones. Esta profecía fue 
anunciada de manera insistente desde la radio digital y 
desde su emisora de TV. Huelga decir que nada de esto 
ocurrió. Tras la decepción por la profecía incumplida se 
hizo un tenso silencio en la secta, que sólo emitía música 
y antiguas predicaciones de sus canales oficiales. El 8 de 
Agosto de 2013 falleció Miranda, aquel que afirmó que “no 
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vería la muerte” dejaba a otros la difícil tarea de justificar 
una profecía incumplida más. Uno de los hijos de Miran-
da durante el entierro grabó imágenes del cadáver de su 
padre, para que los seguidores de la secta no creyeran 
leyendas que sin duda se habrían hecho, esta imágenes 
me las hizo llegar para que les diera difusión, este hijo 
quería detener el culto idólatra a su padre.

¿Cómo crecía CEG?
La falsa doctrina de esta secta se extendió principal-

mente por Internet, los satélites de TV que alquilaban y 
que permitían que la señal de su canal “Telegracia” se 
viera en buena parte del mundo. En algunos casos llega-
ron a comprar iglesias locales enteras a pastores que se 
jubilaban, dicho por ellos mismos. 

Desde su página web se podían solicitar CD´s gratuitos 
con las predicaciones de Miranda, además de poder se-
guirlas por Youtube y otros medios. Las personas atraídas 
por esta secta eran principalmente miembros de iglesias 
carismáticas donde la enseñanza bíblica brillaba por su 
ausencia, los miembros de estas iglesias no distinguían 
a un falso maestro, y en muchos casos lo que ocurría 
es que el pastor de la iglesia era captado por CEG y los 
miembros de su redil no cuestionaban el cambio de rum-
bo, siguiendo ciegamente a su pastor en el error. Hubo al 
menos un caso en el que CEG compró congregaciones 
a pastores que se iban a jubilar, exactamente igual que 
cuando alguien traspasa o vende su negocio. Ver para 
creer.

En España apenas había dos grupos de seguidores, 
formados por extranjeros residentes, de latinoamérica. En 
Abril de 2008 la secta organizó un encuentro en el Hotel 
Convenciones de Madrid, decidí acudir al evento perso-
nalmente a pesar de las amenazas de muerte que varias 
veces me habían lanzado los miembros más fanáticos de 

CEG por Internet, y comprobé que apenas una docena 
de seguidores estaban en la enorme sala de congresos 
del hotel. Miranda se retrasó más de una hora, esperando 
que se llenara, como solía ocurrirle en Sudamérica, pero 
la sala siguió vacía, para decepción del líder sectario. A 
la semana siguiente, ya en la sede central en Miami, un 
colérico Miranda gritaba obscenidades contra España, 
obviamente decepcionado por la indiferencia de los espa-
ñoles al “Cristo puertorriqueño”.

¿Qué reflexiones nos podemos hacer de 
este grupo sectario?.

Decía J. K. van Baalen que las sectas son las facturas 
sin pagar de la iglesia, y en este caso así ha sido una vez 
más.

“Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, 
que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifesta-
ción y en su reino, que prediques la palabra; que instes 
a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhor-
ta con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá tiempo 
cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo co-
mezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus 
propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído 
y se volverán a las fábulas.” 2 Timoteo 4.1-4.
1. Cuando la Palabra de Dios no es la autoridad, sino que 

la autoridad es usurpada por el hombre, da igual lo que 
se enseñe, el error se extenderá sin que la persona 
tenga herramientas para discernir. 

2. El abandono de la sana enseñanza bíblica produce 
una anemia espiritual tal, que la persona no tendrá de-
fensa alguna contra el engaño de hombres perversos 
que buscan enriquecerse y vivir a costa de los esfuer-
zos de otros.

3. La indiferencia a la Palabra de Dios y el apetito por lo 
novedoso, produce un tipo de carnalidad que hace que 

muchos naufraguen en cuanto a la fe (1 
Tim 1:19-20) alejándose de la centralidad 
del evangelio de Jesucristo. 
4. Los tiempos en los que vivimos 
están caracterizados por un aumento de la 
apostasía (1 Tim 4:1), esto hace que sea 
aún más necesario que el creyente ten-
ga un sólido fundamento en la Palabra de 
Dios. Internet y los vídeos con predicacio-
nes no son sustitutos del estudio personal 
y constante de la Biblia.

Que el Señor nos dé discernimiento de 
todo y que Su Palabra moldee nuestra fe y 
transforme nuestra vida para Su Gloria. 
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“Evangelismo en Acción” (EEA)  comenzó su ministerio 
pionero en  Marbella hace como unos  20 años y muy 
poco después (1997) se instalaron Los Hertler, recién in-
tegrados en el equipo de EEA tras los también recientes 
Acuerdos de Cooperación con la misión alemana que les 
enviaba (Liebenzeller Mission) y el respaldo de sus igle-
sias de origen. (A Theo y Carolina Hertler les nacieron 
aquí sus 4 hijos, Lidia, Simón, Noemí y David). 

Una intensa labor con una dedicación plena, con diversas 
iniciativas, trabajo con niños y jóvenes, deportes, campa-
ñas, veladas, campamentos, discipulados, obra social, 
atención a inmigrantes etc., dieron sus resultados y el Se-
ñor bendijo con conversiones y la suma significativa en 
ese caso de la inmigración, algunos de ellos con claros 
signos de un compromiso real con el Señor y la iglesia 
local. 

Mario Daniel Sánchez y Oscar Macedo fueron recono-
cidos Ancianos el pasado Sábado 21 de Mayo 2016 y 
juntamente con Theo Hertler configuran ya el Consejo de 
Ancianos. Al Acto asistieron no solo representantes de di-
versas iglesias de la provincia y Armilla (Granada), sino 
también de Alemania, de la iglesia de la que Theo proce-
de. Se leyeron cartas de adhesión de diversas iglesias de 
España, amén de las propias de las iglesias establecidas 
por EEA en el norte del país. Mario y Oscar pudieron ex-
presar sendos testimonios de su vocación de servicio a 
la iglesia, amén del servicio que con sus esposas e hijos 
vienen desarrollando ya por muchos años. 

Marbella 1996 - 2016
Por Benjamín Martín - EEA

La exposición de la Palabra estuvo a cargo de Daniel 
Benítez, quien basado en 1ª Coríntios 4:1-2 incidió sobre 
el carácter del trabajo de los Ancianos como “servidores 
de Cristo y administradores de los misterios de Dios” así 
como el “ser hallados fieles”, sin dejar de apelar al senti-
do de responsabilidad y respeto que la iglesia debe tener 
frente a la autoridad espiritual de quienes les pastorean.

Le siguieron momentos  íntimos de oración en gratitud al 
Señor, por los dones que ha otorgado a la congregación 
y ahora por los Ancianos que la iglesia reconoce para su 
continuidad en la consolidación y proyección del testimo-
nio a otras localidades como desde hace años ya es una 
realidad. 

EEA mantiene en su filosofía de ministerio, que en la 
medida que las iglesias que se van estableciendo como 
fruto de su ministerio pionero, tienen dones de enseñan-
za, evangelización y pastoreo, y puede identificarse cla-
ramente en ellas un cuerpo pastoral, (apuntamos como 
deseable configurar un “Consejo de Ancianos)”, pues, esa 
iglesia goce de su plena autonomía de funcionamiento, 
obteniendo si así también lo desean su propia persona-
lidad jurídica, preservando y enriqueciendo los estrechos 
lazos de comunión y cooperación, para también, si es po-
sible juntos, seguir extendiendo la obra a otras poblacio-
nes. Es así que se están dando los pasos necesarios para 
que desde el punto de vista legal, en los próximos meses 
gocen de su plena autonomía como iglesia local. 

Maraton de Lectura Bíblica
Torremolinos

compartiEndo idEaS

Era el Sábado 21 de Mayo 2016 que nos dábamos cita en 
la Plaza de la Independencia de Torremolinos.

*Una iniciativa que pusimos en marcha desde el CENTRO 
BÍBLICO de Torremolinos (EEA) pero al que se sumaron 
las otras dos iglesias locales y hermanos de otras congre-

gaciones. Casi medio centenar de lectores que por espacio 
de algo más de tres horas (con algunos descansos) reco-
rrimos una selección de fragmentos de la Biblia leídos de 

forma clara, frente a muchos transeúntes que  escuchaban, 
a veces de pie y otras veces sentados en el centenar de 

sillas que el Ayuntamiento nos cedió  y (que tuvimos sobre 
la marcha, que quitar del centro de la plaza a consecuencia 

de las altas temperaturas y situarlas a la sombra en las 
aceras). 

*Dos mesas con amplio surtido de literatura y Biblias (edi-
ción V Centenario Reforma Protestante), también Biblias 

para niños, se regalaban a quienes mostraran especial 
interés en tenerla y leerla. 

*Dos monitores grandes en los laterales de la plaza 
permitían seguir la lectura simultánea. Mantuvimos buenas 

conversaciones y valoramos de altamente sentativo que 
en una localidad importante de la Costa del Sol, la Palabra 

de Dios fuese leída con libertad y sin pro-blemas. 

Rendimos tributo de gratitud al Señor.

Benjamín Martín - EEA
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SILENCIO- DIVINO 

Silencio. Silencio. 
La creación y el cielo ... 
-¡Qué copulativa esa y de en medio!- 
Dios me ha dado un mundo. 
Pero, ¿cómo? Hecho. 
Pero, ¿cuándo? Ahora. 
Pero, ¿qué? Silencio. 
Silencio. Pregunto: 
¡habla! ... Nada: ¡viento! 
Un va-y-ven de frío 
sobre cerca y lejos. 
Pero ¿tu elocuencia 
no es mas que silencio, 
Dios de lo creado? 
Tiemblo. Peno. Espero. 
De repente-¡luces!- 
Caigo, pablo, ciego.
¡Señor, callaré! 
Calla en todo tiempo. 
No te justifiques, 
no digas tu verbo. 

Cuando te pregunten 
pilatos pequeños 

que ¿qué es la verdad? 
calla verdadero. 

¿Para qué palabras? 
bastan los ejemplos. 

¿Para qué tus causas, 
tus porqués, tus peros, 
tus comos y cuandos, 

mundo, si ya tengo 
toda la verdad 

en todo el objeto 
Silencio. ¡Que hable! 

idioma pleno, 
¡oh silencio! Alma 

de las cosas, cuerpos. 
¡Oh Pentecostés 

de lenguas de fuego! 
¿Pregunto? ... Respondes 

mi Dios en silencio. 
Miguel Hernández  (1910-1942)

(De la recopilación “Palpando se halla”, realizada por Santiago Saguar. Se trata de una selección de 
poesías en lengua castellana que busca las relaciones que poetas de muy distintas épocas han tenido 
con Dios. Le agradecemos  su trabajo al llevarla a cabo y su generosidad al compartirla)


